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A continuación insertamos una ¡nteresanlisim a 
c a rta  de nuestro corres[)onsal de Cádiz, sobre la 
importante cuestión de ferro-carriles, que tanto 
se agita actualm ente en la prensa. Nuestros lec­
tores recordarán otra de la misma procedencia que 
apareció en uno de nuestros números anteriores, 
y en la cual el autor manifestaba su opinión so­
bre  el sistema de comunicaciones mas ventajosa­
mente aplicable á nuestro país.

Sobre el trabajo que insertamos h o y , nada tene­
mos que añadir al juicio que desde luego hará for­
mar su lectura. Abundancia de dalos, conocimien­
to profundo de la m ateria , observaciones exactísi­
mas y cálculos sólidamente asentados, hó aquí las 
cualidades que m as particularm ente la distinguen.

£1 sistema seguido hasta ahora en las lineas que 
nuestro corresponsal exam ina, no sale muy bien 
librado de las objeciones que le dirige, y esperamos 
que el diario del gobierno no dejará sin contestación 
los graves cargos que por la falla de tino , de pre­
paración y de previsión con que se han verifica­
do las concesiones, resultan de la carta  á que nos 
referimos, con cuyo contenido nos hallamos porolra  
parle enteramente do acuerdo.

Hé aquí este importante documento:
Señor director de E l Diario E spañol.

Cádiz 30 de junio de 1852.
Muy señor mió y estimado amigo: Habíame pro­

puesto tener la honra de remitir á V. en breves dias 
mi segunda epístola, en la que , como dejé indi­
cado al linal de la prim era, me proponía examinar 
con el detenimiento que de suyo merecen algunas de 
las i . portantes cuestiones que mas de cerca locan al 
iamedialu desarrollo de un buen si.stema de obras pú­
blicas, siguiendo en su dilucidación aquel de entre es 
los que en mi concepto, y  dadas las circunstancias en 
que hoy se encuentra el pais, es el mas aceptable y 
fácil de- ilevar á cabo.

Ll deseo de dar cl debido cumplimiento á una pro­
mesa que el público podía creerse con derecho á exi 
gir, puesto que ante él había sido otorgada, me incli­
naban á llevar á cabo mi propósito; entrando ñor m u­
cho en cuanto al método elegido la convicción, por 
una larga esperiencia de los hombres y de las cosas, 
en mi ánimo fuertemente arraigada, de que para con- 
Beguir que una discusión, sobre cualquiera género de 
cslud.os entablada, sea lUil y fecunda en resultados, 
se hace preciso partir de im punto fijo al juzgar las 
opiniones agonas, examinándolas á la luz de una sana 
critica. Por último, y  acaso muy principalmente, mo­
víame á ello lo mucho que de hoy mas me obliga la 
eseesiva bondad con que V. ha sido servido de acoger 
mis modestos trabajos, dándoles u -a importancia á 
que por ningún titulo son acreedores.

Cuando mas atareado me encontraba en reunir y 
coordinar los datos que creía indispensables para el 
mejor esclarecimiento de la verdad y la mas acertada 
defensa de las opiniones que sóbrela materia he adop­
tado, los consejos de una persona que, como V., por 
la buena amistad que le merezco, sin duda ha creído 
encontrar mérito donde de seguro no le hay, me ob’i- 
gan hoy á separarme de la marcha que me había 
trazado, anticipándome á tratar otras cuestiones de no 
menor interés por su naturaleza en los momentos 
presentes, salvo siempre á proseguir mas adelante en 
el exámen de aquehas y en la esposícion de mis prin­
cipios.

Una sola reflexión ha sido bastante para persua­
dirme de la conveniencia de dar este nuevo giro á mis 
tareas, lín el esiado á que han llegado las cusas en 
lo que respecta á las comunicaciones interiores; cuan­
do dentro de un plazo iiiay corlo ha de celebrarse la 
subasta de una linea do ferro-rarril, comienzo y con­
tinuación de dos de las mas importantes de España, 
la que ha de unir la capital del reino con un puerto 
del Mediterráneo y con los centros productores de la 
Mancha, y la que ha de servir do lazo á las Castillas, 
EstrcnvuUira y Andalucía, dando salida hasíá el 
Océano á las ricas y  abundantes cosechas de esas 
por su fertilidad.tan ci lebradas com arcas, no puede 
ser en manera alguna perdido el tiempo que se em­
plee en hacer notar algunos de los muchos defectos 
de que adolece el proyecto (¡ue ha de servir do tipo 
para la licitación; defectos que, si no se corrigen, se­
rán causa de grandes perjuicios para el pais y pai a 
cl gobierno misrtio , que no ha sabido ó no ha queri­
do eviiarlos estando en su mano cl hacerlo.

No en vano decía en mi anterior carta q u e , aun 
dado por seguro cl caso de haberse do optar para la 
mejor consecución del ün apoLeeido qior el sistema 
que parueia obtener luas los favores del gobierno y 
del público, no se habían estudiado ni fijado con el 
acierto do-ido las bases que debían servir de norma, 
combinandoen las concesiones 'a economía y la bara­
tura , tan recomcnd.ibles en toda clase de obras pii- 
blieas, mucho mas en estas, que por su naturaleza y 
cslension absorben grandes capitales, poco aljim- 
dantcs por desgracia en España , con el orden, la 
unidad y seguridad no ménefe necesarias para que el 
pais logre el resultado do los grandes sacrificios que 
con Uil objo'o se impone á si propio.

Pura convencerse de ello basta examinar con al- 
Sun detenimiento los reales decretos de 19 de di­
ciembre de 1851 y 28 de mayo úllimo, que disponen

construcción dcl trozo de Aranjuez á Almansa y 
ramal de A ljázar de San Juan , al último de los cua­
jes acompaña el señor ministro de fomento un largo 
preámbulo, redactado se conoce con el mayor cui- 
úuilo, en el que se esplana, al decir de su autor, todo 
cl pensamiento del gobierno, por lo que respecta a! 
imijortanlisirao asunto de los ferro-carriles.

Paréceme, sin embargo, que no hay motivo para 
tanto encarecimiento, y  que lejos, muy b-jos, d e h a - 
bers© tenido en cuenta los buenos princip.os recomen­

dados por la ciencia y  por la práctica, so han olvida­
do en un todo, reconociendo como una imprescindible 
necesidad seguir en las concesiones á que se refieren 
los mismos errores que se comidieron al hacer la dcl 
camino de Aranjuez; errores (pie por oirá parle no 
so desconocen, puesto ([ue se couliesan, y  á  Ins que 
\'iene á ciárseles una sanción que rechazan unid( s el 
buen sciilido y los principies de la ciencia.

En esta parte es en eslremo sensible'que no pue­
dan aplicarse al creador de osa obra los tan conoci­
dos versos del poel'a mas popular de la Francia:

“Pour eveiller le monde á ta lumiere 
Dieu t'a  dit. uEveille etoile dii matin.»

Poco ó nada nuevo nos enseña, en efecto, el men­
cionado escrito; y si a ’go dice, si algo signiTica, es 
juslamcnte lo contrario do lo c'iue se pretende. En él 
qoiere darse á entender que se ha trazado un plan 
complolo, que se ha llevado la luz de !a ciencia y  de 
[a esperiencia á to las las cuestiones que al asunto se 
refieren, y se comienza por separarse de la unidad 
debida á prelcslo de derechos adquiridos y de per- 
juH ns que si existen, lo dial me inclino mucho á creer 
no sor exacto, como tralaré de demostrar en adelan­
te, no alcanzan ni con mucho á los que han de se­
guirse caso de continuar por tan eslraviado camino.

¿De dónde proviene, se me dirá, esa desviación de 
la buena senda que, en mi sentir, se observa en la 
marcha dcl gobierno? Voy á decirlo, d 'jando á salvo 
antes de nada las intenciones do este, y reconocien­
do, como no es posible dcjnr de hacerlo, la ilustra 
cion d<; los hombres especiales qnc puedan haber 
conLi ibuido con sus conocimienios y con sus talentos á 
la ccnfeccion del proyecto en la parto facultativa. 
Nace de que siend * en eslremo complexas y de difí­
cil resolución todas ó la n iiyo r parte do las cuestio­
nes que se refieren ai mejor medio de construir las 
vias de hierro y á su enlrrteniaiienlo, no habiéndose 
foniiado, digámoslo asi, una jurisprudencia uniforme 
cim j especio á  la manera mas conveniente de darli.$ 
solución, suelen olvidarse, como ha sucedido aquí, 
aíguiios de los términos del problema, ó posponerse 
unos á  otros.

Asi ha sucedido en efecto; á la parle técnica ó fa­
cultativa, háse sacrificado la parte económica y es­
tadística, no menos esencial; puesto que si es de 
suma utilidad saber, por ejemplo, si en una línea dada 
puede atravesarse una cadena de montañas sin los 
inmensos gastos que suele ocasionar la construcción 
de túneles, planos'inclinados, ú otras gr. ndes obras 
de arte, no lo es menos calcular si adoptando una 
mayor ó menor anchura en la via , s¡ liaciendo una 
ó dos, ó llevando el trazado por esta ó la otra par­
te , será mas beneficioso al pais y  mas asequible a la 
riqueza pública.

A las veces suelen ser estas últimas mas importan­
tes, porque una centena de millones invertida en un 
túnel tan grandioso como por el que atraviesa el ca­
mino de hierro de Liverpool á Manchesler, si bien es 
un sacrificio que no debe imponerse con ánimo deli­
berado , todo otro pueblo que no haya alcanzando la 
casi fabulosa prosperidad de la nación inglesa, es una 
obra que revele al menos la inteligencia y la superio­
ridad de los países cultos, al paso que uno ó dos tan 
solo gastados sin fruto en desmontes ó terraplenes, 
indica despilfarro y falla de conocimiento en los (lue 
dirigen la empresa, é imprevisiun en el gobierno.

Veamos, pues, si lo que digo no es cierto. Ocur­
rióse a.lá en 1847 la idea de construir un camino de 
hierro que, siendo el prim-TO que se hacia en Espa*- 
ña, hubiera de servir como de modelo á los que en lo 
sucesivo se emprendieran (l). Parecía natural que a! 
hacerlo a s i, se tuvieran présenles los últimos adelan­
tos de la ciencia, puesto que era tanta la ¡inp irlanda 
que se le atribula, en lo que no iban descaminados 
los que asi pensaban; y  ya  que en la elección del pun­
to por donde habían de empezar á construirse oste 
género de comunkaciones no se anduvo nada acerta­
do, debiera haberse tenido presente al menos que en 
adelante habían de enlazarse dos lineas de las .mas 
principales, y que todas las faltas en él cometidas 
vendrían á ser cuando menos un obstáculo al per 
fecciunamiento de estas últimas. Pues nada de eso se 
hizo, y  en vez de adoptar el am h (íc Id via mas 
recomendado ¡)or los prácticos, so adoijtó el que ya 
estaba olvidado en los otros pakés; y  en lugar do ha­
cer las obras para una sola, cóiiró lo aconsejaban las 
neceyidades públicas, se hicieron para dos, con oíros 
mil inconvenientes que seria muy prolijo el enumerar.

Proyéctase ahora su continuación hasta Almuiisa, 
proyecto que ind'ca la idea de realizar en su totali­
dad la línea del Mediterráneo y del ramal de Alcázar 
de San Juan, por ei cual ha de unirse á aquella y lle­
gar hasta Madrid lu de Andalucía, y  lejos do repa­
rarse las faltas, se sancionan, imponiendu taubien a 
ambas la misma anchura de via y  la consti'uccion de 
las obras de arle para dos, y  gastando en ellas de 
mus muchos n ilíones, que el estado del pais reclama 
para otras obras de la misma especie, tan necesarias 
ó quizá mas que esas.

Los males que han de seguirse de ahí son incalcu­
lables. Desde luego la unidad en la anchura de Ja via, 
aconsejada por las mejores autoridades, no podrá 
conseguirse en España. El ferro-carril de A ran- 
juez tiene un metro 74 cenlímelrus de ancho cn- 
ire los rayls, y á la misma medida han de a rre ­
glarse los de Almansa y Alcázar de San Juan; pues 
bien , los demas que van á construirse ó están ya 
en construccioij , tienen tan solo un métro 45 cen- 
lím clros, que es el tipo de distancia adoptado pa­
ra los de Francia y  casi lodos los üe Europa , y 
el que se propone igualmente en el proyecto de ley

pendiente de la a[)i obacion del congreso; resultando 
de ahí una discordam.ia grande. Desdo luego la línea 
del Medilei ránro habrá que realizarla toda por ese 
sistema, y  lo mismo la dé Andalucía y los ramales 
que á amiias se refieran.

Si Gil ot' os [)untos la ciencia no ha di<’ho todavía su 
úlLima palabra, en este no hay controversia alguna.

Las VcflLiijas que jiara un pais rcsulian de que Lo­
dos sus ( aininos de hierro tengan un ntisnio ancho, son 
demasiado [lalpables paracon facilidal ser olvidadas'. 
La piimcra que salla á la vista es la de que andando 
ei tiempo , de muchas lineas construidas en épocas 
diversas, S'’ haga una s'>la, enlazándose unas con 
Oirás, y  aun con las do pueblos cslraños y sirviendo 
el misino material |)ara todas, con lo cual se coiisegui- 
lia una notable baja en los gastos de Lrucciony deen- 
LreLenimienio. Tan esto es asi, tpae la mayor parle de 
ios gobiernos ¡irocuran [)onersc d(í acuerdo sobre el 
particular (1), en la previsión de que algundia, acaso 
no remoto, un mismo tren salido de las orillas del 
Wolga atraviese la Europa toda, viniend) á depositar 
su preciosa carga al pío de las célebres columnas del 
Hércules fenicio.

En cuanto á la mayor ó menor anchura que debe 
dai'se á la via, si bien es cierto que los hombres de a r­
le nu se han puesto completamente de acuerdo en lo 
que sea mas conveniente, no lo es menos que íoS 
hombres de negocios, á quiénes por lo l egular dístinL 
gue im juicio muy claro en la apreciación dé los he­
chos, están todos conformes cuque no siendo, como la 
espencnei.i lo lia deuiostra.it), peligrosa la  vía llamada 
esirecha para la seguridad de los viajeros, reducién­
dose en su m »yor parte h.s iiieonvenieuLcs á producir 
una mayor vibración en el movi.niento y algim retar­
do en los Convoyes, el primero de los cuales se ha lo­
grado evitar y a  con la. invención de una locomotora 
debida al genio de un hábil ingeniero inglés, os prefe­
rible á la via ancha, por los ahorros que produce, tan­
to en los gastos de planteamiento como en los de con­
servación y eí-plotácion.

Verdad es que una parte de los cahiinbs de hierro 
ingleses han sido construidos por el Sistema de la via 
ancha, y  que en algunos es esia mucho mayor que 
en el de Aranjuez, tales como el de Dundee á  Ar- 
broalh y Forfar (en Escocia), y el de Londres á Drls- 
\.o\ {Great Western), pues en el primero tiene la via 
1 meiro 68 centímetros, y en el segundo 2 metros 
13 ccntiiiietros; pero también lo es que el de Londres 
a Yarmouth, solo tiene 1 metro 5ü cenlimetros, y  no 
por eso ofrece menos seguridad y comtididad a los 
viajeros, no habiendo ocurrido desgracia alguna en 
él desde que se abrió al público.

Si en el continente hay algunos caminos que, corho 
cl de SanPetersburgo á Zarkoo-Sélu tienen algún mas 
ancho en la v,a, no tanto como los ingleses, pues en 
este solo llega á i metro 83 centímetros, en cambio 
en Lodos los de Francia, Bélgica y Alemania, salvo 
algunas cscepciones, se ha adoptado la medida co­
mún de 1 metro 44 centímetros, sin que ios acciden­
tes sean mas frecuentes (^ue en los de Inglaterra. 
Ademas, entre iioaotros el gobierno mismo, asesora­
do sin duda en esta [larle con nuestros húb Ies inge­
nieros, lo reconoce y consigna como tipo para los de 
España en el preámbulo del deerelo de 19 de diciem­
bre de 1851, ul hacer la concesión del deAhnansa, y 
(.n el proyecto de ley leído en el congreso el dia 6 del 
tropio mes y año.

Si, pues, se admite como mas ventajoso, ¿por qué
110 adnplarlo desde luego, zanjando de una \e z la s  
dificuiludcs (lue mas tarde han de sobrevenir? El go- 
bi uno ha calculado los iiiconvenienles y Jos gastos 
que seria preciso hacer para aplicar la via estrecha 
al camino de Aranjuez y al trozo de Valencia al Grao, 
construido en las mismas condicionas; pero' al com ­
pararlos con los , en mi opinión mucho mayores, 
que resultarán de lleva- á c ib o  ese proyecto tal cual 
ha sido concebido, ha padecido un error grande, 
equi\ ocándose conipleiamciitc.

Proc.iraré hacerlo patente, principiando por dc-
111 strar que cl gobierno se ha exujerado -á sí pro­
pio aquellos, dándoles mas importancia do la que en 
sí tienen. Para que no se me luclie de Igcro, citaré 
sus mismas palabras, llélas aquí;

«Fijándonos en el exámen de la proposición para la 
linca de Almansa, se ve que llena las condiciones 
económicas de u a sola vía’para ios desmontes y Lcr- 
ra[jlanes. El ministi'o de fomento hubiera deseado 
que llenara tamben las de via estrecha; pero consi­
derando que sumado el coSie de^ Jas reformas «lUe 
eran con>iguienies de hacer en lo ya construido has­
ta Aranjuez y eu Vulcuc u, m asía  pérdida dcl ma- 
iciial de esplotacion, louomuloras, carruajes y com­
pra de oíros nu.'vos en ambos puntos, mas la indem­
nización QOrres|>ondiente por cl periodo de interrup­
ción en el tráfico que indispcnsabiemcntc neccsilariun 
las obras; considerainio Lanibkn (|ue aun aprobadu el 
proy< CIO de ley ultima nenie laes^nta jo por el go- 
gobierno, Ins actuales coucesionarius de las vías 
anciias icndrian el derecho de conservarlas; y resul­
tando por un lado que cl coste de la reducción absor- 
bciia g^ran parte de la economia que bus -amos, y 
guardando por otro el respeto que merecen lus con­
cesionarios aciuaies, que lo son con las condiciones de 
una ley, el gobierno de V. M ha creído conveniente 
acoplarla via ancha paia esta sola linca del Medi­
terráneo, si bien insistiendo en la opinión de que no 
debe aceptarse para las demás lineas del sistema 
general.»

Comienzo por los gastos. Desde luego iiay que 
descartar délas partidas que se acumulan en el ante­
rior párrafo, la que sin duda seria grande si fuese 
precisa, de las indemn zacioiics correspondientes por 
el período de interrupción en el tráfico. Dichosamen­
te tal cosa no podrá suceder, y  á lu verdad no com­
prendo cómo esta reílexion no le ha ocurrido al

que eso escribió, puesto que estando hechas en esc 
tramo las esplanaciones y las obras de fáliric i para 
dos vias, claro está que el servicio podrá continuar, 
siendo bastante para reducir la via á los límites á que 
debe reducirse, sentar otros rayls al lado de los que 
hoy están en uso.

Rc'tim  por tanto únicamente los desembolsos pre­
cisos para la compra y colocación de estos y  de las 
locomotoras, pues en cuanto á los tenders, wagones y 
demas carruajes hoy en uso, pueden con facilidad 
reducirse. Veamos do fijar con et acierto posible am­
bos puntos. El cálculo que generalmonle so hace con 
respecto á la. cantidad de j'ayls que se necesTan para 
c ida legua, término medio, es de 30U toneladas, (1) y 
siendo et trayecto dcl camino do Aranjuez de 8 3[4 
leguas, tendremos un total de 2625 toneladas, que al 
precio do 5 libras esterlinas que tiene cada una hoy 
enLóndiCS (2), á que se hace preciso aumeiiLar 
un 10 por 100 lo menos por íl .'Le y condiciones, nos 
dará una suma de 288,750 rs. Agréguese á esto 
1.635,810 rs. árazon de 184,664 la legua (3) para 
sentarlos en los caballetes; siendo por todo 1.924,560 
reales, quepodráaum eniarse hasta 2.000,000 pord.fe- 
rencia en ios cambios ó por el valor de los jornales.

Si mis noticias no son inexactas, el número de lo­
comotoras que en la actualidad hacen el servicio de 
Madrid á Aranjuez es de 12 á  14, algunas de ellas 
en tan mal estado, que están á punto de ser dadas 
por inútiles. Cada una de estas podrá costar de 150 á 
200,000 rs. (4), y  todas 1,800,000 rs-, ó á lo sumo 
2.000,000, que con otro [lara arreglar lo domas dcl 
material suman justam ente con cl costo y la coloca­
ción de los rayls 5.000,000 de rs. en totalidad. A 
esa cantidad qiicdaria reducido todo, pues la parte 
correspondiente al trozo do Valencia al Grao es tan 
insignificante, que no merece ser tomada en cuenta. 
S¡ lo contrario fuese desearía qiie alguna persona in­
teligente se lomara la molestia de demoslrármeln; 
en ello hará un favor a quien, como yo, solo desea 
aprender; y sobre Lodo prestaría un Inmenso serv i­
cio al pais probándole que lo que se va á efectuar se 
hace con todo conocimiento de causa y en su bene­
ficio.

¿Y aunque lo contrario fuera, aunque se hiciera 
preciso elevar ese presupuesto al duplo ó al triple 
de la cantidad indicada, seria esta razón bastante 
para detenerse un momento ton siquiera, cuando he­
cho de una vez esc gasto se ahorrarían lurgo muchos 
millones? Piénselo con detenimiouto el señor minis­
tro del ramo ; hoy todavía puede ser tiempo de 
enmendar las fallas cometidas; después de ej- cutado 
el camino hasta Almansa, no lo será; y  luego, en lu 
gar de poder con razón los pueb'os alabar su ad­
ministración, solo se acordarán de su nombre para 
señalarlo á las generaciones futuras como el causante 
de. los daños que se irrogarán á una empresa de su­
yo tan benéfica y civiliza lora.

En lo que respecta á los derechos adquiridos por 
¡os actuales concesionarios de las vias anchas, ¿son' 
tan absolutos é invariables que no puedan sufrir 
ninguna modificación en proveehodelprocomún? Ksos 
derechos se referirán sin duda á que no se les pue­
da obligar á redu. irla tomando á su cargo todos 
ios gastos consiguientes, lo cual seríam uy disputable; 
pues en cuanto á que el gobierno obrada dentro del 
límite de sus deberes al prescribírsc'o, si lo considera 
uslo, iiidenmizándoles de una manera ó de otra, no 

creo que pueda ser cuestión donde el respeto á lo 
establecido no loca como en otras partes al ridículo; 
estando por nuestra dicha tan distantes de compar­
ir las ideas que sobre la propiedad profesa Mr. Prou- 

dhon, como del poritanismo inglés, en cuyo pais, por 
no cortar ó trasplantar en Hyde Park algunos añosos 
troncos de dominio del público; ha sido preciso le­
vantar de hierro y cristal el gran edificio de la es- 
poscioii, produciendo asi, ,por tan liviana causa, ía 
mas grande entre las grandes maravillas de nuestro 
siglo.

Al prdpiétario do una finca ruinosa, en todo él 
goce d esú s derechos gar mlidos p e rla s  leyes del 
reino, se le obliga a edificar en un plazo daiJo por 
una simple ordenanza municipal, y  de no hacerlo, 
se vende aquella al mejor postor; ¿y habrá quien 
pretenda que al gobierno no le sea lícito, no ya obli­
gar á vender, sino tan solo a reformar, al concesio­
nario de un camino de hierro, quien después de 'to ­
do lio tiene subre él verdadero derecho do propie­
dad, puesto que pasado cierto número de años entra 
aquel en cl goce de lodos los beneficios?

Si aquello lo permile y  sanciona la legklacion del 
pais, reduciéndolo á im acto do competencia admi­
nistrativa encomcndafio á  la autoridad del alcalde, 
con apelación en su caso al gobernador de la provin-

(1) ¡Brillante modelo en ciígiie se olvidaron hasta 
las reglas mas sencillas dcl a rte!... Una sola ventaja 
ofi ece á nuea-lroís jóvenes ingeiiier .s; la de que ha­
biendo cusl.ido tan caro, cu Iquici a de los que ellos 
cunsLruyau saldrá ganando eu la comparación.

(1) No hace mucho tiempo debe haber recibido 
el señor muiisiro de fomento una circular sobro e 
asunto dcl de obras públicas de Francia, según me 
li.i asegurado un ingeniero de aquella nación que pa­
só ¡)oraqui con destino á Lsboa.,Seria curioso saber 
lo que ha Cunvesludo nuestro gobierno.

(1) En el (íamino de París á Sainl-ítiennc se in-r 
virtieron 3000 toneladas do ray/s, cada uno de lus 
cuales tenia un peso de 13—50 kilogramos para  una 
estension de 56 kiló'iiet.ros.

(2) London mercantile price current. E<Lc articulo 
ha bajado de [irecio cu pocos años de una manera 
asombrosa. En 1827 valia la tonelada de rayls de 11 
á 13 libras csierlinas, según su 'orina. La ¡qjlicacion 
del hierro forjado á  esta clase de utensilios ha sido 
la causa de osa disminución en los precios, á cpie la 
industria de lodos los países es deudora de tantos 
beneficios.

(3) lié aquí cl costo de esta operación en el ca­
mino ya citado:
Por la madera de roble. . 2 fr.
Por la parle de hierro,

clavazón, etc.................. _ 4 fr. 20 es.
.Jornales............................... ’ 1 fr. »
Trasporte de m ateria les.. 1 fr. »

Total.................. 8 fr. 20 es. por metro.

cia ¿habrá quien sostenga que esto no pueda hacer­
lo el gobierno por medio de una ley iiecha en cor­
tes? Creo que no, y  para ello me fundo en que en el 
ejemplo aducido la ley lo consiente, tratándose tan 
solo del ornato de una ciudad, mientras en el caso 
presente se trata del interés público, aparte de otras 
consideraciones no menos respetables y  sagradas que 
abonan la medida.

¿Trátase, por ventura, de sancionar en esto punto 
un derecho mas incontrovertible en favor de un em - 
presarlo, que el que pudiese aducir, adoptándose el 
principio, el propietario por cuya finca ha de pasar 
esa misma linea, á qiiiei» se impone la enagenacion 
forzosa, sometiendo al juicio de peritos el valor de la 
parte ocupada? Eso serla un absurdo.

Y aun prescindiendo de esto , tan de poca utilidad 
seria á la em[)resa de Aranjuez, única que, como he 
dicho antes, merece tenerse en cuenta, que, por 
ejemplo, cl gobierno le garantizara el 6 por 100 de 
interés y  desamortización por el capital qnc invirtiera 
en esa reforma ? Logrando, como de seguro alcan­
zaría, una gran disminución en los gastos, encontra­
ría ademas la ventaja de hacerse de un material de 
esplotacion mas moderno y menos espuesto á las con­
tingencias que de continuo sufre el que hoy tiene en 
servicio. Puede que me equivoque, pero creo que la 
empresa no se baria mucho de rogar.

Aunque asi fuera, mi convicción llega en esta par­
te al eslremo de creer que el gobierno, lejos do per­
der , ganaría en facilitar á la empresa los fondos ne­
cesarios, imponiéndole la obligación de abonarle una 
cantidad igual al ahorro que obtuviera en la e5pIota- 
tíion d('l camino, con la que cubriría sobradamente el 
interés dcl dinero invertido.

lié ahí desvanecidas unas tras otras todas las ob­
jeciones que cl gobierno se ha hecho,, decidiéndose 
en favor de ia cau.sa que abonan, por haber sin duda 
desconocido ia importancia de los sacrificios que con 
esc motivo va á imponerse á si propio y al pais.

Pero vengamos ahora á estos. Para proceder con 
método los diviré en tres clases;

L* Verjtiicios para el pais en general.
2. ‘ Perjuicios para los pueblos comprendidos en la 

zona por donde pasa el camino.
3. * Perjuicios para el gobierno.
Perjuicios para el pais en general. Consisten estos 

en que tiene que emplear mayor número de capitales 
011 cada obra. Es cosa probada y admitida por los in­
genieros mas acreditados do Europa, que el costo de 
establecimiento de un camino con dos v ías , siendo 
estas anchas, eseede en un 25 por lÜO al menos al do 
otro de una sola estrecha; y  esto , si bien puede ha­
ber alguna diferencia en la evaluación (1), es cosa 
clara que debe suceder, puesto que para el primero 
so hace preciso construir los tcrrajdciies y  obras de 
fábrica muciio mas anchos, siendo por precisión 
igualmente mucho m ayores Jos desmontes, y  el au­
mento tan solo de un pie en tantas leguas los hace su­
bir mucho; siendo, por último, muy considerables d  
láiilo de las indemnizaciones d los propietarios por 
cuyos terrenos ha de atravesar la via (2).

Supónganles que en este caso la diferencia ; solo 
de 20 por 100 (3), y  para mejor calcular , hj ;ré ei 
importe total (números redondos) de la linca uCede 
Aranjuez iiasla cl Mediterráneo en 228 milhuics (60 
leguas á 3.8n0,000 rs. cada una, tipo fijado para el 
ramal de Alcázar de San Juan); tendremos, pues, im 
aumento de 41.600,000 rs. en solo ese punto, con los 
que podría atenderse á la construcción de otros cami­
nos de la misma especie, ó al establecimiento y repa­
ración do los proviik-iáJes y  comunales que uniián á 
esta linea los pueblos comarcanos, liacióndoles partí­
cipes de lus inmensos bienes que produce esta clase de 
medios de tra.sporle.

Perjuicios para los pueblos comprendidos en la zona 
por donde pasa el camino. Porque aumentado por 
una parle cl capital ne'cesario para su plaateamienlo, 
y  creciendo igúaluiente por otra los gastos de csplo- 
lacion, suben los precios de peaje y  trasporte, sir­
viendo de ré llora al desarrollo de Ja riqueza pi’ibli- 
ca, á cu^o aumento tanto contribuyen por otio lado 
aquellos.

Es cosa lambicn indudable que los gastos de esplo­
tacion suben proporcíonalmenle á la anchura de ia 
via, porque las locomotoras consumen mas combusti­
ble en las anchas que en las estrechas, y  cl deterioro 
del material c s li igualmente eu razón directa de su

(4) Las empresas que espidan una gran línea ob­
tienen mucha economia en las máquinas, que llega á 
veces á un 50 por 100, haciéndolas construir en sin- 
talleres, con lo cual logran ademas hacer adquirir un 
conocimiento completo de ellas á  los operarios.

(1) Algunos la hacen subir á una tercera parlo, 
ó sea un 33 li3 por 100. El gobierno mismo, en el 
proyecto de ley leido al congreso en la sesión del 6 
de diciembre de 1851, fija este Upo como base de 
sus cálculos. Hé aquí sus palabras:

«El calculo, en lo respectivo á las obras y  las con­
diciones de mayor economía en las diinensioiies del 
material, dúii la d ferencia que hemos indicado de 
una tercera parte de menos coste ¡lara una linea de 
una sola via, y que esta sea estrecha. Jís decir, quo 
la de OOU.poJrú costar 400, y  200 la de 300: am­
bas 600.»

(2) El precio medio de aquellas varía mucho se­
gún las localidades, aumentando esLraordinariamenle 
en la proximidad de las ciudades. Hé aquí lo que se 
calcula ha costado, por término medio,’ cada pie cú­
bico (medida de España) en algunos caminos de In­
glaterra, Francia, Bélgica y Estados-Unidos do Anié-
Mcu:

Rs. Cóiit

Ing laterra .. . . De ManchesLer áLiver-
pool............................. 39

De Darlington á Stokloii 20 4
Francia.............. DeSainL ElienneáLeon. 55 80

H DeAndrécieuáKoanne. 16 74
Bélgica............... DeBruselas á Amberes. 20 4
Estado.s-Ui)idos. De Providentia á Slog-

ninlon......................... 3 84
De Amboy ú Camdcm. 6 96

(3) Ko la estimo en menos, porque si bien es cier­
to que de una via á dos va mucho, y O'tc camino so­
lo tundrá una, también lo es q le las obras de arle van 
á efectuarse para dos.
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qnc arrastran, graduándose el aumento cu un 10 por 
I t’O do.' totai geiici'at.

Los gastos ascienden, término medio, en los cami­
nos (le Francia, á 857,961 rs. (por legua española de 
20,000 pies) (1), á que debe agiu'garsc un 10 por 100 
mas en España por el mayo ■ costo de los combusti­
bles y por el sueldo de los maquinistas, que por lo 
regular siendo estranjeros se hacen pagar mas por su 
trabajo: de modo que el costo por legua será do 
9-43,757, que en 60 asciende á 56.625,420 rs. Tiróse 
sobre esto el 10 por 100, y nos hallaremos con un 
aunieulo de 5.662 542 rs. anuales en sola una línea; 
cantidad (luo la empresa ó ol gobierno, cualquiera que 
sea (I que la espióle, percibirá precisamente cielos 
viajeros y  ^nercancias que conduzca de un eslremo al 
oír ' y  á los puntos int-’rincdios, teniendo que hacer 
para ello una Operación aritiiiélica que siempre re­
dundará á cargo del público, pues en estas cuentas 
en que se calcula por céntimos, sucede como en las 
de venta ol por menor de géneros y coinesliblos, en 
que el consumidor paga lo que vulgarmente se llaman 
los picos, que aqui, lejos de serlo, representan canti­
dades muy respetables.

Multip'ícpiesc, por último, esa cantidafl por el nú 
mero de años que pasarán hasta que tenga que re 
novarse cu su totalidad todo el material de csplola- 
cion, que no bajarán de 8 á 10 (2), y hallaremos otros 
45 ó 50 millones, ó acaso el duplo ó el cuadruplo si 
los rendimientos no dán, como es prohab¡e, para lie 
varia por cuiiip'eto á d e d o . Esto si llega á eícetuarse 
la rcducclm de la via, cosa nada estraña que no se 
haga por cicr to, porque para hacerlo en tantas k-guas 
se ncccsilai la una cantidad creí ida, ade !ia>de la pér­
dida coosigu ente á la inteiTu,-c¡oii del trabajo, pesan­
do entonces indcliniJanjente sobre aquella un censo 
irredimible, cuyos réditos aiiporiaiiau al cabo de una 
ci nlcna de años â mitad ó mus de su pr.milivo costo.

Pcjj'uicjos para el gobierno: p o r < ju e  cuanto mayor 
sea d  capiial emplcadi', átanlMmas ascenderá loque 
delicrá abonar por el 6 por lüü do interés y 1 porlüO 
de amortización á las acciunes q icciuila con este ob­
jeto. Calculando (jue por u n  número dado de años, 
10, por ejein|jlo, no descieiidxn esos inleresesdel tipo 
ñjadu mas que un 2 pur lOÜ (3), tendí emos otro au-

(1) Para acercarme en este punto Jo mas posible 
á la verdad, be (ornado por tipo los gastos de espiu- 
tacion ijue ocasioiiuron en 1849 cuatro caninos de 
distinto trayecto, dos de los mas codos y dos de los 
mas laigos, de os (jue actualmente se hallan abiertos 
al publico en Francia. El de Pai’ís d la frontera de 
Bélgica, que pasa por Lila, Valeiicieanes y üaiat- 
yuiiilin, de 437 kilómetros, cuyos gastos importaron 
7.036,826 li am os; el de Pu/'is a Orleans, de 133 kiló­
metros, 5.586.550—44 francos; el de P om  á ¿am - 
Germain y á  Pecq, do 17 kilómetros, 650 ,333-89  
fiui.ciís; y e ld e  Varis á Vcrsalles (pm- la izquierda 
del Sena), de 17 kilómetros, 611,411—86 francos.

(2) Tampoco en esta parle hay conformidad en los 
parecere>; pero por un cálculo prudente puede gra 
duarse en ese numero de añus. Los primeros rayls 
que se colocaron en el ca nino < c Pui' s á Sainl-Etien 
n e c r e jó e l  in-eiiicro constructor, Mr. Seg’uin, ainé 
que d irurian quince años, y ames de los siete esta­
ban ii.utilizados eu su mayor pai te.

(3) E  l esta parte purccemc que Ini.bien el go­
bierno se ha hecho muchas ib.siunes. HéU'.jui lo que 
dice en el mencioniido provecto, de que se dio cuen­
ta al congreso en 6 de di> ie ubre de 1851:

«¿Lo es lambicíi la del míuimuii rcndimieiilo sii- 
puesLu á los caminos? Lo es cun cierto. B.eu sabemo^ 
que el argumciiio coiumiiu se apoya en la hi-Uiria 
y la cslai.u>Lica oe ios caminos de Ijicrru en e>plola 
eion; pero no ignorann s tampoco que las aplicacio­
nes de la liisioria y de la o-iadistica exigen identi­
dad de ciicunslancias en ios casos que se cou.paien, 
y  esa jüentidad no existe en el nuestro. ISo existe, 
comparando, por ejemplo, Cun ingíaterra ó ios Esta­
dos-Unidos, poi’que al i el movimiento sobre los fu’- 
ro-earri essu lie  la cunipe'eiiciu de un ámplio siste­
ma de caminos comunes, de una navega-'ion mleiior 
y de cabntaje (jue aqui no tenemos. E' innvimieuiu 
del irático cu España, lejO:> de di-lraerse de las vías 
ferradas pura di-liibuirsu entre las demás, se sepa­
rara de estas para acuinulurs'' en aquelias. Esto es lo 
verdaderamente probable Ademas, c-l coste de nues­
tra constrncelon no puede llegar al estremo de cares­
tía que aquella ha Icnidn. De mo o que si por una 
l>arlu los capitules invertidos serán menores, y  jíor 
otra el mov imiento sei á mas acumulado, bien se pue­
de adm lir sin pecar de inipi udencia Ja probabilidad, 
casi certeza, de que los productos de los caimnos de 
hioiTO en Esi>aña equivaldrán á mus del 3 1|2 por 
loo ijue se ha supuesto para el rédito y amo: lizaciun 
del capital.”

Cierto que el movimiento del tráfico en España se 
dii jgirá Indo á las vías forradas; pero como cu los 
demás países, será proporcionado á la población to ­
tal. Esa clase de vius conli ibnye mucho á su deseii- 
vnlvimionto y al de la iudus na  y comercio, pero no 
los ciea en un nmiiicntu dado. Un camino de hie ro 
tn tre  ALcanie y Manrid, no alcanzará ni con mucho 
nunca la i nporluncia que tiene con re.acion al núme­
ro de \iaj< r<is y á las Im ciadas que liasparía el de 
J.,óndi es á M. ncliesier. El numera de h.ibjianles de 
aquellas poblaciones apenas Lega hoy ú la décima do 
estas, y  aunq ic sup ngauios que cada imo realice un 
\ia je  redondo al año, tendremos para las primeras 
una suma de3Uo,0(J6 pasajeros, al paso que para las 
segundas será de 2.3UU,ÜU0.

Cierto que el costa de las vías ferradas no será en 
España tan ere do como enIiiglaierra; pero lo será 
mu» hi) mas ijue » n el Ni>rte-Américu, (lo ide han cos­
tado unos con otras n i.400,UÜU in. la egua, y lain- 
licn (|ue en Bélg ca, donde han salido á 2.7UU,Ü0Ü rea­
les, iiiiemrus uqui los p.iga el gobierno á 3.800,ÜUÜ 
reales,

i ue> no ob'tarite la co.nodidad con que se han rea- 
liz do los de Btlgica, de la gran población que Lienc 
aquel pais reiuliv.nncnle al ter ilorio que ocupa, y 
de que es, digámo lo asi, cldepós.to dei cotneiCiO de 
Cí'Si l» d  I la Aicmaiiiü, no prod. jeroii sus caminos en 
1850, según los datos clicialcs, masqueuii 3 por 100, 
y  eso que el gobimno, á ([uícn pertenecen lodos cilos, 
hace los mayores esfuerzos para i egutarizai' y siu¡pti- 
ñc r  S'i udmanstracion.

En Francia no produce ninguno arribado 7 l¡2p( r

ineiilo de 2.080,000 rs. anuales, ó 20.800,000 rs. cu 
los 10 mareados; aumento que, si en algo disminuye 
en losuci'sivo, será lo m asen una tercera paite.

Ahi tiene el gobierno el resultada d»í la poca aten­
ción con que se han osluilindo oslas ciinslioncs. Por 
no gastar 5, ó 10, ó 20 millones, (piiero ir h sta el 
absurdo en esta parte, que se mvcrliria en reducir el 
Irozo de M drid á Aranjnez ;í las dimensiones do la 
via estrecha, eonsiruyendo el de Almansa de la mis­
ma manera y p.ira un i sola en las obras de arte, 
van á lirarse por un lado41 mi Iones, y á constituirse 
por consecuencia un gravámen anual de otros ocho 
millones, gravámen que, capitalizado, representa una 
Cantidad muy superior á aquella, y  esosin tener en 
cuenta lo i|ue este rédito imiiedirá que el d 'sumillo 
del niavimienlo en la linea sea tan eatenso como de­
bería ser. ¡Funesto legrado quedej trá i sus sucesores, 
por no haber querido escuchar los consejos de lapru- 
denc'a!

Véase, pues, si he tenido razón al asegurar cu mi 
carta aiilerior y al comenzar esta, que las cuestlone.s 
mas vitales (|U-i surgen desde el momento en f(ue se 
líala de la consti ucciou de una via f<-rrada, estallan 
muy lejos do haber tenido en nuestro p lis una solu­
ción salisfictcria. La parle que en las operaciones 
indispensables para llevarlas á buen lérmino esde- 
b da ti la e onomía p iiíica y  á la estadísMi-a, ha sido 
olvidada ó reducida á muy estrechos limites; de ahi 
los graves errores ({ue di jo anotad» s.

M:is no S'U’áii por de-gracia estos solos los que 
haiirá que dC(iiorar en la construcción de la línea 
del Mediterráneo y ramales que á ella se unan en 
adelante, a juzgar por los dos proyectos citados de 
Almansa y Alcázar de San Juan. El goiiierno, á pe­
sar de haber reconocido la conveniencia de una sola 
via para Lodos los caminos que so construyan en Es 
paña (I), hace, si no estoy equivocado, que en los 
antes referidos las obras de arte se efeclú» n para 
dos vías, nuiTientarido asi inútilmente las por tantos 
conce|)tos ya hoy malas condiciones económicas de 
la linca del M editenáneo, en cuya constniccion ha­
brá que seguir el mismo sistema.

Esto sí que por nincim estilo se comprende. Que en 
la cuestión de si la via deba ser ancha ó estrecha 
un cálculo mal formado haya inducido á preferir 
aquella á esta, es cosa que puede ser csplicada, si 
bien no tiene disculpa, poniuc los gobiernos c.slán en 
la Obligación de iiD equivocarse en negocios de este 
género, para cuya resolución tienen en su mano no 
solo oir como es debido el dictómen de los hombres 
espcrimen’ados, sino t mibien el voto del pais, entre­
gando á la discusión ile las corles y  de la prensa to­
dos los proyectívs antes de realizai k s en la práctica. 
Pero en esta pai-le, cuando comiiromisos anteriores 
ni prcten Üdos derechos obligaban para nada al go­
bierno, no es fác I atinar con la causa que le haya 
movido á imponer este nuevo recargo á esa via, (|uc 
no biijai á do 10 ó 15 millones de real» s. En la pre 
Vision de un gran amnciito de trólico en esa linca no 
S e rá  de seguro, poniuc en este caso no es de cierto 
la del Mediten aneo la que mereciera la pivL rencia; 
anies do ciia pueden coiilurse en cuanto a la s  proba- 
b liiJades üc un porvenir mas b' iJIanle, las de Fran.-ia 
y ¿\iid (lucía.

Porque eu el camino de Aranjnez se hayan ef*ic- 
tiiado, lia solo las ob- as do m te, sino (ambien l»-is des­
montes y teiraplcncs para dos via.s, tampoco es 
crcibie, puesto que cso no ol.liga á que se haga 
ahora ni luego en lo rcsiautc dei cauáno; ademas que 
aquello no perjudica, antes bi'm ap rovecha, ami- 
»iue el trozo es de nasiado largo, pues en la mayor 
parle de los caminos (jue boy se coiixtruyen de una 
sola via, y son los mas, p iCS 'a esiiericncia lia acr e 
diladü sor suíicienie aun en países donde hay un
rraii mov¡m entó (2). siempie se hacen dos eivla
proxiiiúdad de lus puntos estrenius y de las ciuda­
des de mucho vecindario por cuyas cercanías a tra­
viesa.

Bien quisiera antes de terminar esta carta ocupar­
me en el exámen de algunos otros punios que locan 
;»1 trazado de la misma linea, no en cuanto á la 
parlo fucuitativa, smo en lo que re'[>e<ila á los pue­
blos por donde ha de pasar y  al en que ira á mo­
rir a la orilla del mu’', acerca de las »iue juzgo igual­
mente que no ha sido mucho mayor el acierto. Pero 
me lie edendid») yadem asiad>, y  no quiero, dejan­
do aqui a pluma, molestar por mas tiempo la aten­
ción de V. y la del público. Quizá otro di i lo haré.

Entre tanto , me repito de V. atento S. S. y afec­
tísimo umigtj Q. B. S. M.

Sobre la coiiteslacion que el Orden del domingo 
dá ú nuestro articulo deJ dia anterior en que uos 
ocupamos del decreto relativo á  los derechos de 
puertas, tenemos una rectiíicacion que hacer.

El Orden supone la afirmación por nuestra parte 
de que la reform a de las tarifas verificada en diciem­
bre ultimo, babia establecido por prim era vez sobre 
las hortalizas, derechos de que antes estaban com-

lOU, inuehü' no IK-gaii a 4, y otros m» licgati a 2.
Véase l.i prueba e»i el siguiente estado c»impurativo 
de los cuatro camiiiOa citados eu uaa de lus anteriores 
notas:

1849.
PARIS Á  LA 

Productos...
Gastos.........
Beneficias...

FRONTERA DE BELGICA.

17.841,312 19 francos.
7.036,826 25 >»

10.805,485 94
Para un capital de 193.023,596 francos 09 c.

PARIS Á SA1NT-G.:RMA1N Y Á PECQ.
Producios... 1.671,328 68 francos.
Gastos.........  650,333 89 »
Beneticios... 1.020,994 79 »

Para un capital de 24.927,759 francos 58 c.
PARIS Á  OHLEAKS.

Productos... 10.843,169 14 francos.
Gustas ........ 5.586,550 44 »
Beneficios... 5.246,618 70 »

Para un capital de 57.443,125 francos 89 e.
PARIS Á  VERSALLES.

Productos... 820,124 18 bancos.
Gasl s .........  6 l l ,4 U  86 »
Beucíic.üs... 208,7l2 32 >»

Para un capital de 16.873,7 >3 francos 35 c.

(1) Proyecto de ley de 6 de diciembre do 1851.
(2) La única causa plau.sibic para la construc(d»»n 

de Uos via» , e» la de que en caminos de mucho irá -  
íico una sola puede causar, al decir de algunos, te r ­
ribles desgracias al menor descuido , por ol clioqu ; 
»ie lios convoyes que carran en opuestas direceionos; 
inas eaiim eso no es imposinle aun en caminos de dos 
vias, y en lodos s»i previene esa contingenc.a ya hoy 
)ur la colocación á detrrmii adas dLstaiicias de reco­
dos de espi ra , y por iiiia gran exaetnud en el s e n  i- 
ciü , á que presta una p idcros.i ayuda el uso d» i te ­
légrafo elécLiic.», de ahí que genL.ralineiite la opinión 
se decide por lo.-» cam uos »ie una sola vía.

Para los que no creen que esos accidentes pued»in
ser comunes en ambos géneros de coustrucc.o;', les
recomienda la lectuia del s guíente pnriald, escnlo 
por m o (le ios ing. meros mas notables de la Fian ia, 
Mi. Vallée, constructor del cam.iio de Par,s ú la fion-

pletamcDte libres; es decir, que las hortalizas anles 
de la época referida, enli aban sin pagar derecho <\\- 
guno, y (¡ue á conlar desde ella, salisfacian lodos 
los que ahora han sido suprimidos, 

lié  aqui el ¡lárrafo del Orden:
«Peío n vuelta do (“Sta maniloslacion, el periódico 

a mnñan i S 'pone equivocadamente que el mmiste-de
rio actual estableció los dei echos qu ; al prcsmile se 
suprimen. Este un error que pade> e nuestro cole­
ga. El gnbiiinie Brav o Mnril o no publicó los dccreios 
sobre hortalizas; lo que hizo fué moditicHTlos lige­
ram ente.”

La que nosotros hemos dicho ha sido lo si­
guiente:

«Re.specto á las hortalizas, ijuc es el grande argu­
mento que alega fi Orden en favor del cspiiiiu U- 
l'Cral t(ue presido á las disposiciones dcl d''Ci oto'¡mí 
nos ocupa, se ha olvidado sm duda que no hace m u­
cho tiempa elgubieriio fué quien agravó de tal modo 
lo.s dci echas, i|(ia dió lugar á las escenas lamentables 
que lO»los saben, y á las coabcioties de los labrado­
res de Valenci» y otros puntos. El gobierno, aunque 
tarde.ha conocido suerror, y desi»uesüe haber siíftírfo 
l'.'S dci'cciios, ahora lossup íaie. Las razones ']ue el 
gobierno alega al efecto, son buenas y coiivincenies. 
Peí o ¿las ignoraba acaso cuando hace seis meses au­
mentó I s ú  lechos solire las hortalizas? Es im osi- 
l»ie, p i-qneesla ignorancia consiiluiria su descréditc. 
¿Las síibiii ? l.nlud íblemenle. Mas entonces, ¿por «¡ué 
tomó una res"luciun coutrajiaá lo que la razón pres- 
Ci iljiu? ¿|)or qué en v» z de suprimí por comp eto c 
mo hac»‘ ahoia, agravó el impuesto, es deem, le creó 
en parte?>^

Ningún derecho puede aumentarse, agravarse, 
subirse ó crearse en parte  sin que exista ó se halle 
creado en parte de antemano. El error, pues, y la 
equivocación son de nuestro colega, que por lo visto 
nos j ia  refutado sin leemos; cosa muy cómoda para 
salir del paso, pero (|ue no deja de tener sus in- 
convenieules.

Al insertar en nuestro número del 22 del mes 
último un artículo dei Despertador Montañés sobre 
el camino de liierro de Santander á Alar .y  su pro­
longación á Falencia, Valíadolid y Burgos, le hici­
mos preceder de algunas indicaciones que no po­
dían menos de resentirse de tímidas y ligeras, por­
que ni leuiaiuus datos bastantes para juzgar á  la 
empresa eu sí m isma, ni para  api’eciur los medios 
con que la compañía concesionaria contaba para 
realizar sus peusamieulos. b1 respelo que debemos 
al público y á nosotros mismos, uos hizo acaso es- 
cesivameiuo tímidos, y, iraucam ente, confesaremos 
que después de tantos üeseuganos uo nos atrevem os á 
creeiLcomo úDesperladorMontañésdiaQ^¿\iVúhn, que 
la compañía concesionaria coiuasecon la impoueiUe 
sum a de 50U millones de reales que calculábamos 
próximamente necesarios para  la completa ejecución 
de su peusamieulo. Uoy, en vista de los datos que la 
bondad de nuestros amigos nos ha facilitado, pode­
mos asegurar que la  compañía cuenta electivamen­
te coa ios fondos necesaivos; pero desgraciadamente 
esta uoticid saiiofacioria viene acompañada con la 
auspecnu de que se prepara una vigorosa oposiCion 
cuiura la prolongaJiüii uel camino hasta Vaiíadoiid 
y Bargos, cuyos planos, memorias y presupuestos 
han Sido presentados ya en el lu.aislerio de lómen­
lo, en cumpiimienlü de las condiciones con que fue 
necüa la concesión provisional. Confíase, sm em­
bargo, en que esta oposición cederá, y anles de 
ocuparnos de ella, como pensamos hacerlo otro dia,
consideramos mas útil para  el púnlico darle á co-

ter I lie Bélgica
«E'> gcnoiitl la creencia de i¡ue en un camino do 

hieiro con d ;S vías, de>L rnnJas la una para la ida y 
la otta para vuelta, nunca puede causar un convoy 
remiMus á oiro, ni chocar »sLos eniro sí. Esto es un 
errar (|ne cativionc no dejar p isar de-apeivibido.

En toJo c.imiio Oe hieu-o en que e¡ tiáfi'o  es 
gruijcic, hay lies cl.iscs de conV'>y»’s: 1.*, 1 isacelera­
dos, para vi jeros que r. co ren » n c ula h ra  una dis­
tancia do 35,UUl) lili tros: 2.*, los iju - h icieudo escala 
en varias estaciom s aiiilan mas des¡jacio; y 3.», lo.s 
que conducen Jas mere oicí is, las cuales por el abarro 
en los gastOMlc tracción >o;o andan un <s 20,0u0 me­
tros. lJea»iui lesniLiiqu en un caniii o, pori j. inp o ei 
de París á Lila, lud s los convoyes ucelcrudus (¡ue sa ­
tén »Je una de esas c u.iadcs á las docedeld a, alcanzan 
ant s do rc.cuírcr t»»da la linea á lo-, do las otras dos 
clas»;s, salid».,s con una ó dos horas do anticipación, 
-iendo por lopunto necesario colocar, p.aia evitar los 
choques, cn ilistanci.is dadas alg:un,)s rucodos con »;o- 
blo V ia , por donde c ;id» uno pasa solo ó se aguarda á 
(juc pase el otro; y cn este ca>o es evidente ijin | ) a r  

' Su medio puede efectuarse todo el servicio con una 
«ola vía.»

iiocer am es eí costo y poi'mehüi'es de la empresa.
Couíuüiiida eu uaa toda la línea desiJe Santander á 

Pciieucia, Valíadolid" y Burgos, se halla calculado su 
costo y ajustada su construcción en 28 i  millones de 
reales, inclusos los que se calcula costará evitar 
ios planos inclmados entre Ueiuosa y Saulantler. No 
anduvimos nosotros m uy lejos de la verdad al cal­
cular próximamente necesarios 300 millones para 
la ejecuciüii de todo el p royecto , y  no se estrañará 
tampoco que hasta no habernos asegurado de que 
la compañía contaba con aquella suma, hubiésemos 
dudado de lo que el Despertador Montañés asegu­
raba. Jam ás empresa alguna reunió entre nosotros 
tan considerable capital; por el contrario, muchas 
se d'jsgriCiaron por no haber podido realizar sumas 
inmensamente mas pequeñas,

l'ero  con todo, no uos hacemos ilusiones: mucho 
es haber conseguido reunir un capital tan grande, 
peí o lo principal no es esto solo; lo principal está 
en que el objeto en que se projionen invertirlo sea 
útil y conveniente para el pais, y lucrativo jiaru los 
que lo faediten. El hecho solo de haberse reunido 
uu capital tac considerable predispone desde luego 
á considerar ú.iL conveniente y lucrativo el objeto, 
principalmente cuando este capital viene en su m a­
yor parte  del estranjero, no á emplearse solo en la 
construcción recibiendo iumedíalamente su reem ­
bolso, sino comprometiéndose en los resultados de 
la esplolacion del camino de h ierro , y  corriendo 
lodos los riesgos de los accionistas comunes y ordi­
narios. Los ingleses que han contratado la construc­
ción de toda la línea, traen nada menos que la 
enorme suma de 176 millones de r s . ,  108 como 
adelanto reembolsabie en 45 años, 68 como accio­
nistas. Claro es que si la empresa no ofreciese un 
próspero resultado, si uo contasen con que este ca­
mino está llamado á producir uii gran raovimionlo 
gente tan práctica, tan conocedora de estos nego-^ 
cios como los hijos de Albion, no vendria á com­
promete! en ella su crédito y su fortuna. Porque, 
preciso es que sepa el pais que Mr. Mould y los 
demas que en unión con él han contratado la cons­
trucción de estas líneas, tienen crédito y fortuna 
que (lerder, adiiuirido en obras de mayor ¡in¡)or- 
tancia ejecutadas en su mismo pais, y por las que 
han merecido singulares distinciones, una de las 
cuales, destinada a Mr. Mould, figuraba en la  es- 
posicion universal de Londres.

Debemos insistir tanto mas en este punto, cuanto 
que algunos rumores de desconfianza llegaron basta 
nosotros desde un ]>unío de donde menos debieran 
esperarse , y seguros como estamos de su falsedad, 
creemos hacer un servicio al pais combatiéndolos, 
pues que si llegasen, aunque completamente falsos' 
á circular sin correctivo, bastarían por sí solos á 
dar en tie rra , no ya á una empi'esa naciente, sino 
con la mejor y mas sólidamente organizada. Pero 
aparte de las circunstancias particulares de crédito 
y fortuna de Mr. Mould y sus com pañeros, por sí

solas superiores ^ toda clase de rum ores, las con­
diciones mismas con (pie se han oliligado á cons­
tru ir toda la linea de Santander á Patencia, Valla- 
dolid y Burgos, escluyen hasla la posibilidad de que 
por su [jarte puedan tener nunca interés en faltar á 
su compromiso. De todas las obras que ejecuten 
solo recibirán en metálico, prévlas las verificacio­
nes que los reglamentos de administración pública 
exigen, cinco dozavas partos, y las siete restantes 
en obligaciones de la compañía amoidizables en 45 
años, y en acciones de la m ism a, que no tendrán 
valor ninguno si el camino no llegase á concluirse. 
¿Qué podrían ganar los constructores en no cumplir 
sus compi'omisos y dejar por concluir el camino? 
De buena fé no puede abrigarse semejante descon­
fianza.

Mas uo bastan, ciertam ente, todas estas conside­
raciones [>ara demostrar la utilidad y conveniencia 
de esta em presa: los cálculos d é la  compañía y de 
los constructores pudieran salir fallidos, y no se­
ria prudente liar á ellos solos los intereses públicos, 
por mas que por la m anera especial con que se han 
reunido los capitales, no puede menos de conside­
rarse unidos eu el caso presente unos y otros inte­
reses; pero aun fuera de estos, estudiadas en si mis­
mas las lineas proyectadas y con relación á la ri­
queza y necesidades del leitilorio  que atraviesan, 
no puede menos de tenérseles como altam ente útiles 
y cüuvenieiites.

El prim er efecto de los caminos de hierro es 
acortar las distancias por medio de la velocidad, si 
bien generalm ente esto uo se consigue sino á es- 
pensas de una m ayor longitud que en los caminos 
ordinarios. Las lineas de Santander á  Falencia, Va- 
Uadolid y Burgos, á la vez que por la velocidad, acor­
tan también el núiuero de leguas que se atraviesan 
para comunicar entre estos cuatro plintos: para ha­
cer este v iaje , si no estamos equivocados, se cor­
ren hoy 91 leguas, que se sirven con solo 59 de ca­
mino de hierro , según lo demuestran los planos 
presentados en el ministerio de fomento. E sta eco­
nomía inmensa de liempo y de dinero, á  la  pa r que 
la conveniencia del pensam iento, justifica la inteli­
gencia con que el ingeniero xMr. Wissog ha acertado 
á desenvolverle. El g ran  costo de los caminos de 
h ierro , lo diLcii y  dispendioso de su esploíacion 
aconseja uo mulliplicar las lineas, sino por el con­
trario centralizarías de m anera que con el menor 
número de leguas de construcción se pongan eu 
comunicación el m ayor uúmero de pueblos ó cen­
tros productores. Esta imporlantisima condición 
económica Ja satisface cumplidamente ei pi’oyccto 
que nos ocup.i. Con 59 leguas de camino (Je hierro 
se consigue poner en comunicación recíproca las 
principales capitales de Cusidla la Vieja, Falencia, 
V’alladolid y Burgos con el prim er puerto del Océa­
no Cantábrico, que es al mismo tiempo una de la.s 
prim eras plazas comerciales del reino. iNinguna otra 
linea puede resolver en Castilla este problema con 
mayores ventajas, porque á la vez que se centrali­
za, por decirlo asi, casi en una sola linea la coiiiu- 
mcacion directa de estas cuatro capitales, hay entre 
eiius la iudopendeiicia uecesaria para que el tras­
porte de cada una de ellas no sea gravado con el 
esceso que pudiera exigir el de las dem as: c.rcuus- 
iaiicia que también es preciso uo perder de vista, 
porque si las coudiciones con ([ue se verifica la cen­
tralización ó reunión en una sola linea de la comu­
nicación (le varios punios producen un recargo eu 
el trasporte de algunos de ellos, esta reunión será 
un mal que neutralizará en parte las ventajas del 
camino de hierro, ¿Nada o muy poco im portará que 
el trasporte se pueda hacer á bu. ñas condiciones 
hasta A lar y vice-versa por ejemplo, si las que se 
imponen para  llegar á Falencia, Valíadolid o Bur­
gos, centros de producción y de consumo, suu tales 
que destruyen los buenos efectos de las prim eras, 
porque en último resultado no producirá el camino 
todos los beaeiicios ({ue üeuian esperarse.

Este incunvenieule gravísimo con que se ha tro­
pezado en otros países por la poca meditación con 
que se ha estudiado tan delicada cuestión, debe ha­
cernos muy cautos para  no caer en ellos, dejando 
aisladas ó cortadas las líneas de caminos de hierro 
eu puntos lejanos de los centros de producción y de 
consumo. ¿Qué resuelve, por ejemplo, el camino de 
baiitander á Alar, aislado ó corlado en este último 
punto? Muy poca cosa para la producción y el con­
sumo Ue Cuatilla: facilitará y abaratará  el lra.sporle 
entre uno y otro punto; pero por lo demas, el inte­
rior de Castilla apenas sentirá los resultados que 
tiene derecho á esperar de la  riqueza de su suelo. 
La Via misma de hierro no tendrá el alimento nece­
sario á ios medios de trasporte de que puede dispo­
ner, porque estará  siempre sujeta á  los medios es­
casos y pesados con que hoy se hace el trasporte 
por las vias existentes. Y cuando eslas, por las con­
diciones á que están sujetas, seiuleiTum punpur mas 
órnenos tiempo, ¿en qué se ocupará el camino de 
hierro de Alar á Santander? Otro día nos ocupare­
mos do esta cuestión, que nos parece digna de estu­
diarse.

No publicamos hoy Exámen de la prensa por falla 
de esjiacio y uo privar á nuestros lectores del decre­
to im])ortanle que publica la Gaceta de hoy, sobre 
la concesión del camino de hierro de Madr.d á  Irun, 
y que inseríamos en su lugar correspondiente.

ISLA DE CUBA.
Por el vapor de S. M. el Caleilonia, que acaba de 

llegar á Vigo procedente de la Habana, de donde sa 
f>al.ó el 4 de junio, hemos rccibdo nuestra corres- 
püiideiicia de aquella isla; las noticias ((iic teniumos 
por vias iiidireclus alcanzaban al 3ü de mayo. El C«- 
ledonia ha iraido una travesía bastante largay  doble- 
meiilo do lamentar en las presentes circuaslaiicias, 
cuando so aguardaban con la mayor ansiedad noti­
cias pura saber el fundamento que tenían las qnc 
liabian circulado du; ante estos días en MadrM acerca 
denuevas espcdiciones de piratas que se |»reparaban 
á invadir Ja isla. Parece que se han coníinnado, por 
desgracia, esas noticias. Algunas ¡'elas demasquelie- 
mos recibido son ya  conocidas por lo que hemos pu­
blicado en estos dias. Entre las líll mas recordaremos 
las relativas á las csposicinnes debellas arles, iiiduí'- 
tria y  ganadería verileadas en la Habana durante el

mes de mayo, bajo los auspicios de la rea! sociedad 
económica; de algunas otras haremos mención bre- 
vciiienie.

El t uevo capitán general, conforme sin duda con el 
pensamiento de su antecesor, hab'a dispuesto que el 
5 de junio tuviese efecto ia subasta para el cslaUe- 
cimiento de líneas leli'grálicas electro-magnéticas 
d»,:biendo verificarse en his té minos anunciados p I •)anunciados el 2 
de abril anlerior. La ya indicada falta de caminos y 
de toda clase do telégrafos, hace sin duda importante 
y hasta itidispcnsable esa mejora. Parece haber me­
recido igual conformidad por parle del señor general 
Cañedo la organización dada á la policía por el se­
ñor g. ncral Concha, y cuyos buenos resultados con- 
sidci amos fimni de duda, puesto que vemos nombra­
do Segundo jefe de ese cuerpo al comandante de iii- 
fantoría D. Juan M ciás, sobre cuyo uombramienlo 
dice un diario de la Habana, «que parece destinado á 
facilitar y robu,leeer la acción de aquel instituto.” 
En igual caso creemos se halla el proyecto de con­
ducción de aguas á la capital, cuyos trabajos prepa­
ratorios , encomendados ya á una comisión eicn- 
lifica , se haliaban en buena parle terminados. 
Trátase de uno de ios proyectos mas importan­
tes, no solo para c! mejor aliaslccimiento, sino pa 
ra la mayo'' salubridad de la Habana, á cuyos ha­
bitantes interesa laiíti*i mas, cuanto elscrvicio que les 
presta el acueducto de Fernando VII es ya bajo mu­
chos aspe». Los insuficiente. Continúa abimismo cn ejer­
cicio la comisión superior de policía ui bana, organi­
zada en el año anterior, y  á cuya actividad, id o  é 
inldigenciu debe la ciu.iad mejoras de mucha con­
sideración.

llabia sido nouiLrado teniente gobernador d é la  
villa de Cien-fuegos el coronel D. Juan Antonio R e- 
ye-s primer ji.fe durante aigmios'años dcl regimiento 
de Label II; y el coninndanLe Sr. Cebados, que des­
empeñaba ini.erinamei'.e (Kiucl destino, había pasado 
á la tenencia de gobierno de Villa C.ara. Vemos 
también que por aus-ncia dcl Sr. D, Joa»|UÍn Cam- 
pozano, secretario de lasupeiinleadeuciagencr.ij, ha- 
biasido nombrado para desempeñar este empleo inte­
rinamente D. Anaslasio de Oi ozco, asesor lie la in- 
lendenda de Puorlo-Príncipc. Parece (|ue el señor 
Campuzano viene á la península y se hu embarcado 
en el L'aZc'ííoííúí, buque en que salia también el b ri­
gadier de ai t.lleria Sr. Herrera Dávila.

Por úll mo , las operaciones que en frutos se hacían 
en el mercado eran bastante activas, sobre lodo en 
azúcai es, cuyos precios podrá v»?r el Icf.lor cn la re­
vista comercial que dcl Diario de la Marina copiamos 
en otro lugar.

El Faro de los Tribunales, partiendo de la base 
del aumento de negocios que diariamente se agol­
pan en la fiscalía del supremo tribunal de justicia, 
en las de las audiencias del reino, y eapecialmenle 
en la de Madrid, aconseja el nombramienío de un 
promotor de término en cada una de lasíiscaliasdel 
tribunal supremo de la audiencia de Madrid, y otro 
de ascenso para las demas del reino, que disfrutan­
do el carácter de secretarios de los elevados funcio­
narios que las dirigen, los a.isillasen en lo guber­
nativo (ltísoni|)efian(lo ciertos trabajos de menos im- 
porlancía, tales como la correspondencia con los su­
balternos, el exámen y reunión de anteceden­
tes relativos al personal, la conservación y claslfica- 
cacion del archivo, la formación de estados y otros 
asuntos de esta índole que cmbai’azan notablemente 
á los fiscales de S. M.

El parlamento inglés se ha cerrado el dia 4 .«Ma­
ñana recibiremos el discurso que con este motivo 
ha pronunciado S. M. la reina de la Ciran-Bretaña 
el cual traduciremos integro.

El 3 de estem esdebia salir lacorte de Londres pa­
ra Osborn-liouse, en la isla de Wiglil. donde la rei­
na y el príncipe Alberto pasarán algunos dias, trasla­
dándose después á la residencia real do Escocia.

JUNTAS GENERALES DE GÜII’ÚZCOA.
Por el correo de anoche recibimos la lista de los 

señores dipiiUidos generales nombrados pm a el go­
bierno de a(iiu-lla provincia cn ei próximo año foral 
cn la primera jimia gener.ilccltíbrada cn laM .N .y  L, 
villa de Tolosa el dia 2 de julio de 1852.

Héla aqui:

Diputados generales en ejercicio.
Diputado general cn ejercicio, el Sr. D. Francisco 

José de Ol.izabal; diputado general adjunto primero, 
el Sr. D. Eustaquio do Ainilibia; diputado general ad­
junto segundo, el Sr. D. Buenaventura Larrela.

Diputados generales de tanda ¡f partido.
San Sebastian. Dipuiado general, el S r. I). Joa­

quín de Mendizabal.
Su adjunto: el Sr. D. Ramón de Serres.
Tolosa. D.putado general, el Sr. D. Juan Ramón 

de Ai-teaga; su adjunto, ol Sr. D. Meiiton de Ramcry.
Azpeitia. Diputado general, el Sr. I>. Agustín do 

Ilurnaga; su adjunto, el Sr. u. Raláel de Zuaz»»pr.
Azcoitia. Diputado general, el Sr. D. Esteban 

Hiirlíido de Mendoza; su adjunto , el Sr. D. Miguel 
María de Alcibar.

Vrimerpartido. Diputado general, el Sr. D. José 
María de Sein; s u a  ljimto, el Sr. D. José María do 
Iriarte.

Segundo partido. Diputado general, el Se. D. Pe. 
dri) Francisco de Larraüaga; su adjunto , el Sr. don 
Santiago de Sasiainbarrena.

Tercer partido. Diputado general, el Sr. D. Juan 
José do Uncela; su adjunto, ei Sr. D. Ignacio de Al­
zóla’.

Cuarto partido. Diputado genca!, el Sr. D. Ca- 
yelaiio de Romero; su adjunto, el Sr. D. Antonio Ni­
colás de Aiaijuislain.

La junta, queriendo dar una prueba del profundo 
sentí,incido de que se hulla poseída, con motivo del 
fallecimiento de la señora esposa de D. Ramón de 
Laidizaliul, y riel h jo de D. Vicente de Arlazcos, di­
putado general y primer adjunto cn ejercicio, ha 
aprobado l > determinación adoptada por el señor al­
calde de la villa de T<dosa de suspenderlos regoci­
jos púijücos que esljjban d spuesios para ayer, primer 
día de juntas, con motivo de la remi.on del consejo 
provincial, y nombrado una comisión presidida por el 
señor c<»rreg¡dor político, para manifestar al Sr. Lar- 
dizabal la doiorosa iuiprpioii que ha causado al con­
greso la pérdida de su joven y virtuosa esposa.

Nuestro corresponsal de Bayona nos escribe con 
fecha del 2 de julio lo siguiente:

«Según tengo prometido á  V ds., procuraré tener­
les at corriCiile de las novedades que (xinozca pueden 
ínteres .r a los lectores de su apreciable jieriódico: 
por aiioru muy poco podi é decirles, pues la política 
e s t , abandonad. eu ios depai tamentus. Acabo de ha­
cer una CbCursioii en los uel Mediodía, y  en todos 
elios hay nincha liauniuilidad. El gobierno de Luis 
N puleon les es mucho menos odioso de lo que algu­
nos supoiKii, y  no hay duda de (jue se ocupa con 
mnclia acLivida i en promover el desarrollo de los ¡n- 
teres»:s materiales. Nada stf"dice por ahora del impe­
rio; es iiidiiclable que esie vendrá; pero Ja época, Jos 
sucesos y la conducta de ios sobcia»ios del Norte han 
de decidir cuándo.

Las coulerencias para tratar de los lim tes de nues­
tras froulei as han sido interrumpidas de nuevo por

ti
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ulia'lcs que á cada paso surgen. Los fraiice 
las dílifí ,,;cren, á lo que parece, reconocer otras que

‘ " iliüistadás por el abuso y por la tolerancia de 
'"•os golóernos. Se esperan inslrucciones [lara 

niiesu ‘ „„pvo Mientras tanto, nuestro territorio
las

de nuevo
l'or ‘ 1 g'i'nttdo francés, originándose de 

®M?cucstioncs diarias.
a estación de los baños ha empezado, y  lodos los 

r  is llegan las diligencias llenas de viajeros. La scuo- 
de Toreno, la de Torrejoii, el marq.iés de

tia"-o, el general Zabala y  otras muchas personas 
d i Madi’id están ya en este pintoresco país, y se es- 
ñera mucha mas gente, pues no hay ya ni una casa, 
tanteen Biarritz cj mo en estos alrededores, (¡uc no 
e s té  alquilada. Reiiia grande animación, y los comer­
ciantes hacen gi’andes surtidos, seguros de que nues­
tras esi'añolas les dejarán muy pronto vacías las tien­
das. 'O pedemos menos de llamar la aloncion de 
nuestros comíiair¡.das hacia el gran almacén del céle- 
{)re cabecilla faccioso Manco, c|ue es el de mas gusto 
de Bayona , y el reiidez-vous de todos los C'pañolos, 
sin di'tindoii de pailidos, que van a ver al célebre 
g-u rriliero , manejando ahora el metro en vez de la 
espada. Hace pocos dias admirábamos en su c isa dos 
miignilicos caballos andaluces, que uno de nuestros 
grandes de España ha mandado de regalo á Ca­
brera.

El marqués de Albaida, que hace tiempo estaba en 
esta- ha recibido orden de internarse en Francia ó ir 
al eslranjero. Ha lomado este úíl'mo partido, y ha sa­
lido para Bélgica.»»

Segunda edición.
MADUll) 6 DE JULIO.

La Gaceta publice el parle telegráfico siguiente: 
«San Ildefonso 5 de julio de 1852, á lasdiez y 

tres cuartos de la m añana.— El Exemo. Sr. presi­
dente del consejo al Exemo. Sr. ministro de la go­
bernación.

En este momento, que son las diez y veinte mi­
nutos, han llegado SS. MM. la reina y el rey sin 
novedad.»

La Gaceta publica hoy un real decreto concedien­
do la construcción del camino de hierro desde Ma­
drid á Irun, por Yalladolid, Falencia, Burgos y Bil­
bao, á D. Federico Vitoria de Lacea y á D. José de 
A rm ela y Mascarua.

Hé aquí este importante documento, el cual está 
precedido de un largo preámbulo que publicaremos 
maüaua:

Real decreto.
Atendiendo á las razones que me ha espueslo mi 

m inslrode fomento, y de acuerdo con el parecer del 
consejo de mii.isUos, vengo en decretar lo siguiente:

Articulo 1.® Se concede definitivamente la cons­
trucción del camino de hierro desde Madrid á It un, 
por Valladolid, Falencia, Burgos y Bilbao , que por 
concesión provisional^de 16 de agosto de 1845 fué ad­
judicado á l). Federico Victoria de Lecea y á D. José 
de Arriela y  Muscorua, en nou.bie y  representación 
de la diput.icion general de Vizcaya, del uyujuamien- 
lo y junta de conu rcio de la I. vit íí de Bilbao y de las 
demus corporaciones y personas que son rc|iresenlan- 
tes, y a cuya empresa se declaró en real decreto do 6 
de agosto del año próximo pasado cmi derecho á la 
sub\enci in del 6 por iOO de interés y 1 por lÜO de 
amortización , con arreglo á la ley de 20 de febrenj 
de IbóO.

Arl. 2.® Sin perjuicio de las atribueiones que cor­
responden al gobierno para designar las épocas y las 
secciones por donde deiia comenzarse la construí cion, 
se aprueba d  convenio de cesión hecho entre la o.¡- 
presu concesionaria de este ferro-carril y D. José de 
Salamanca, en Vito ia , á 4 de junio último , á virtud 
del cual D. José de Salamanca se sustituye como ce­
sionario de la referida em preía en la parle de línea 
conipron''ida desde Madrid al EOro por Valladolid, 
Paloucia y Burgos.

Arl. 3.® En su vii lud se declara á D. José de Sa­
lamanca concesionariodc la parte <!e linea desde .Ma­
drid á Miianda de Ebro [lor Valludulid, Paloncia y 
Burgos, con los mismos derechos que la empresa pri­
mitiva.

A lt. 4.® A la em prisa concesionaria primitiva de 
Bilbao $e le otorga concesión definitiva para la parte 
de linea desde el Ebro á run por Bilbao.

Art. 5.® Se aprueba la propuesta hecha por el ce­
sionario D. José de Sulíimanca para la consliuc>.ion, 
por cue.ita del estado, de la parte de línea que se 
comprende desde Madrid al Ebro, pasando p .r Va­
lladolid, Pulcucia y  Burgos.

A rt. 6.® El estado pagará a! constructor D. José 
de Salamanca, á razón de 3.8ÜÜ.UUÜ rs. vn., en obli­
gaciones de ferro-carnles, por cada una tegua de 
2U,ÜUU pies, de las coinprcmJidas entre Madrid, Va 
lladolid, Falencia y Burgos; no compreiidié; dose en 
este precio el coste del túnel ó lúncies, .‘•i llegaran a 
ser necesarios en esta parte de linea (iesde Mad' id 
á Burgos por Valladolid y  Falencia. Pagará también 
el estado al mis no constru.Tlor á razón de 4.5UU,ÜÜÜ 
reales, en las mismas obligacioues de forro-caniles, 
por cada una de las leguas, luinbien de 2Ü,ÜÜ0 pies, 
que resulten entre Burgos y Miranda de Ebro, en 
cuyo precio se comprende el coste dcl túnel ó lúnelis 
que puedan ser necesarios en esta scceion desde Bur­
gos al Ebro.

A rl, 7. ® El estado reconocerá un valor capital 
de 5.5U0,000 rs. en cada Uiia de las leguas desde el 
Ebro á li\m por Bilbao, j>ara el efecto de la garantía 
del interés de 6 por 100 y 1 por 100 de amorliza- 
eion ofrecido á esta empresa pai a la totalidad de la 
linea por ical decreto de 6 de agosto ya citado.

Art. 8.® En los precios de 3.8o0,00Urs., 4.500,000 
re. les y los 5.500,000 is. de que hablan los dos ar- 
UcLilos ailerieres, se comiirendeii lodos los valores 
del camino, eoíDo csplanacion, oblas de a rte , mate­
rial jijo y de ' splolaeion, estaciones y otro cualquira.

Arl. 9. ® l’or con'ecueticia de lo dispui sto en los 
nrliculos anterioresse entiende y declara: primero, que 
el estado adquiere la propiedad y esplot icion del ca ­
mino de hierro d sde Madrid a! Ebro por Valladuld, 
Falencia y Burgos, (pie ando sin efecto para con el 
c SJOiiario D. José de Salamanca la ufeita de la 
subvención de intereses y a iiorlizaeiou hecha pa­
ra la totalidad de la linea á la emprvsa primitiva: 
segundo, (|uc la cm presi concesiunai ia de Bilbao 
conserva la propiedad y esplolacion d o lí parle del ca­
mino desdo el tb ro  á Irun por Bbb.to, quedando obli­
gada á poner ella los ca¡ ulules necesarios para su 
constnicci.m y espiotacioii, y conservando á su f;t- 
vor 1* garantía dcl 6 por lUÜ de ialecés y l por luü 
de amortización correspondientes solo á e»tos capua- 
les, con ¡as demas condie oues d.- d sfrule pro¡,ias de 
esta clase de comisiones, las cuales se e-^pres.in cu 
la real cédui i de privilegio que se espide cmi esta 
misma f. clia á su favor, por separado de este real de­
creto y como consecuencia de él.

A rt. 10. Asi D. José de Salamanca, en la parle de 
línea de que es cesionario, y  cuya conslruc.úon toma 
á su cargo, como la empresa de Bilbao en la sección 
que se reserva, establ Ccran un servic.o de te égrafo 
elcclnco para us i del gobierno, con tres hilos por lo 
tnenos, y las domas coiid ei-mes facultativas que se es- 
p íesa 'án en su  pliego currespondieaie. El co4 e del 
jelégrafo eléctrico en toda la linca se declara com­
prendido en los precios convenidos que espresan ios 
arts. 6.» y  7.® de csie decreto.

Arl. 11. Para pagar al cesionario D. José de Sa- 
lain inca el importe de la construcción que toma á su 
^'^rgo, el gobierno creará y emitirá obl gaciones de 
ferro-carriles con el interés de 6 por 100 y uno por 
too (le amor.iziicion, ú medida que sean noccsaiiis 
pura el pago de las obras, dando cuenta á las córics 
fie 1 :s emisiones que verifique.

Arí. 12. El gobierno concederá á esta empresa: 
PiiiiKro, los tcri'eaos de dominio público que huyan 
fie ocupar el e mino y sus dependencias: segundo, el 
beneficio de vecindad para el aprovechamiento de

leñas, pastos y dmnas de q\in disfruten os \ecinos de 
io.s pueblos del trán-ilo, para los em[jIeados y iruba- 
jadnres do la (impresa, y  para las necesidades ilc las 
obras y caliallcrias y otros animales empleados en 

II'.s: ter;ei'ü, la faruRnd de abrir canteras, recoger 
piedra buelta, consl. iiir Iío.-IíOs de cal, de yeso, de 
ladrillo, depositar m iteii .Ies y  establecer taden s 
para elaborarlos liürcinente en ios Lerren-s públicos, 
y  mediante prévio aviso al dueño del lerr. no ó á 
(|U¡en lo represente, é imiomnizacion de d oíos en lo- 
de I ropiedad particnl r: coarto, la (ácnl'ml Cr .an-ia.- 
y Cslra r  do los montes dcl estado por su valor en ta­
sación, y previos los lr:.mitesdü las ordenanzas é i.is- 
Lruceio ¡is del ramo, |;,s ma leras ii ce.'ai’ias parala  
construc ion del eamiiio y su-, ediíicio.s: quiiUu, la 
ex. ncio.’! de derechos de aduanas, la de p n ta /g o sy  
de arbitrios do puertas por la entrada y iráusüo do 
los efectos del uialeriíi', carruajes, caí alienas y pei'- 
sonas destinadas á la.s obras de los caiiiinos di? 
hierro.

A rl. 13. Serán garantía de las obligaciones de 
fórro-carriles de e^te camino : primero, ,1a responsa­
bilidad general del estado : segundo , el mismo cami­
no que se trata de construir, pura el capital: tercero, 
los productos de la esplolacion , paia los réditos y 
amortización: cuarto, lo^ recursos y cooperación que 
se han obligado á d >r las diputaciones provincia es en 
nombre de las provincias directamente interesadas, 
aus'liadas por sus colindantes , cuyos recursos y co­
operación habrán de ser ei[nivaienles por lo menos á 
la mitad del -’éficit ciue resulto entre 1 s productos L- 
qu dos del camino cu e.-plolaciun , y el iutci'és del 6 
por lOü que corresponde á las obligaciones con que 11 
estado ha de pagar al cesionario Sal .m anca, en un 
caso , y garantizar a la emprera primitiva en otro.

Art. 14. Por real decido  de esta fecha, espedido 
por ('I ministerio de la goiicrnacion, se autoriza á ¡os 
ayuntamientos de las provinc.as indicadas para la 
venta de las fincas de propios que dcs gium. El |U’0- 
duclo de las vedlas asi veiiíicadas se iiivei tiiá forzo­
sa y csclusivamciite en lu adquisición de obligaciones 
de este fcrro-euml. Esl.is obligac ones ingre.sai-mi e 
ios fondos municipales en lugar de los bienes vendi- 
don de que proced» rán.

Ari. 15. El importe de la suscricion de la pro­
vincia para cubi-ir su responsabilidad al déficit del in­
terés de que había el párrafo 4.® d d  art. 13, se re- 
^uriíiá por la dipulaeton á los pueblos sobro l:i base 
ó bases eleg.das, y se cubriiú por los pueblos, biem 
repartiéndola entre los conlnüuyeii..es, si estos sa 
avienen, bien con arbitros ya establecidos, ó que se 
estal.lozcan con sujeción á instrucciones , ó bien cuu 
su haber de intereses por las obligaciones de ferro­
carriles que posian.

Arl. 16, Si por causa que sea imputable al em­
presario no se concluyese el camino en cl icnniuü sc- 
ñ.«la. o, cadücaiá l.i coueedon, y la empresa perder.) 
el depósito, quedando este á bct.elicio de l is obras.
El gobierno podra pro"ogar ios plazos si lo juzgare 
Conveniente y equitativo.

A lt. 17. La ueclaracion de caducidad la hai-á el 
gobierno, previo espediente inslrucLvo y o iia  la 
sección del consejo real. Contra esta declaración po­
dra inlenlai’sc la vía coiitencoso-adniinislrativa unte 
el consejo leal en el término de un mes.

A lt. 18. D ecarada 11 caducidad, el gobierno su- 
baslai'á la concesión anulada, rehabiliiándola pura esie 
so.o efecto. La subasta so veiUicara sobro el Upo de 
las dos terceras partes del valor en lalación de lu 
coiialruido por la empresa que caducó; si faltare hei- 
Uidor, se rebajará el tipo a la mitau de este valor; y 
si todavía fallare, se subastará sin lip > de valores al 
mejor postor. El gobierno podrá adquirir la súbanla 
con prel'crencia mejorando la postuim en un ‘Jécimo.

Arl. 19. En la linea general dcl reno-carril de 
que se trata  se considerarán dos api ove h.imiento-; 
el de peaje, que consiste eii la rcu'ibucíüii que ha de 
cx:girse por el uso dcl feiro-carnl^ y el de trasporte, 
que consiste en el tanto de co.iduc.ion por persona ó 
efectos.

Ai’l. 20. Las tarifas de peaje y trasi>orte serán las 
mismas en ambas secciones de esta linea, esto es, 
desde Madrid al Ebro, y desde el Ebro á Irun.

inteligen-Lo que se hace saber al púbdeo para su 
cia. Madrid 4 de julio de 1852.—Luis Piornas.»»

— Seguu dice un peiiódico, anteayer al ponerse 
el Bol ha sido desciibici'ia iior D. .\-anuelBriones, cela­
dor dcl barr.o de las afucias á Vailecas, una fábrica

(le los (lijuitatloá bonaparlislas: asistieron á él las 
dos lercei-as fiartes deí cuerpo legislativo, y al fina­
lizar se dio un entusiasta viva á Luis Napoleón. Con 
este ban(|uete han querido los amigos del Elíseo 
estrechar los lazos muy flojos ya entre el cuei-po le­
gislativo y el pi’esidente de ia  república; pero con- I de moneda falsa. Los nioncdcios, que eran dos honi: 
Ira él protestan los últimos actos y la actitud de-la b res, es abun iiauajandü en d  mis no campo, ma.s 
ii.-i imblea. Esta ha sido t a l , y el discurso deí conde | huerta de íJerreru. Se les ha ocuptido los
MoiUalembert produjo en ella tan inmenso efecto, 
que se ha proliibido á lodos los libreros de Francia 
vender su discurso, y que para el próximo año se 
anuncia ya que uo se publicarán las sesiones de la 
asamblea.

Sin em bargo, tal es la fuerza de la opinión en 
nuestra éjioea, que el conse|o de estado se ha visto 
obligado á acej)tar la modilloucion hecha j)or el 
cuei'po legislativo en el capítulo de las dotaciones

1'
Icira.

troqueles, cuatro mn-tillos y  uiiti gran cantidad de 
pesetas y reales acuñados. Acto continuo fuei’on pues­
tos á disposición de ia autoridad.

— Del Faro Nacional tomamos los siguientes pár­
rafos ;

uCauí^a del asesinato de la calle de la Encomienda.
Ha pasado este pioccso ul estudio del señor fiscal I si to ias las localidades (Iceste'colisoorLa'fu r'i.i Mvie 
de S. M. par  ̂ est. ndcr la acusación, habiendo m e- se ejecutó fué á beneficio de la señoriín de S i d en i 
jorado ya el abogado defensor del reo, el licenciado 'ía , que tantos apkmsos ha rccog.do en la z 'izú •! t tí" 
Me iraiio. Ja apelación que interpuso de la sentencia Lulada El estreno de una artista.

Fuentes y  Caltañazor.
Sí señor, si seilor, 

sí señor.
La música (le oslacanciongustócslrnordinr ia 

te, y  se pidió eiiire aplausos que se repiUmV
bien agradó hasta el entusiasmo la compues a 
Sr. Gaztambide. La abonada, autora do la 
tusiasla de Salas, prorrumpe en un

«Ay, Frasqniio, Frasquito, Frasquito, 
no vale.s la pena que me haces pasar, 

que arrancó risas y aplausos generales.

— Anoche concluyeron ¡as funciones de Ja
le ic ijporada en el teatro del Circo.

Una concurrencia escogida y numerO'a Ih-

ícn -
i'-i

u’e.^on-

C I-

o
Las sociedades secretas se aumentan considera­

blemente. Eli algunos departamentos dei Mediodía, 
sus afiliados ascienden á muchos miles. En otros 
del Norte se sabe también que van cundiendo en 
gran  número.

ALEMANIA.
Los periódicos de Hambui-go anuncian que el rey

j-idus infendus á un guardia municipal en el ^alon del 
Prado en lu nuche de la verbena de San Juan. Feliz- 
meíite Us lesiones no han producido el funesto resul­
tado que se temió atendida ia gravedad que ofre­
cían a pi'jm«na vista. El Sr. iMonteinuyor, juez dcl 
disti-ito, continúa con la mayor aciividad esta causa. 
Los presuntos leos han sido reducidos á prisión.»

i^Tribunal de la Nunciatura. Durante las vacacio­
nes de los tribunales funciomirá en el supi’emo de la

, . . .  -------  ̂piezas
aplaudida.

La función concluyó [.or la zarzuela Buenas s 
or. u .  Simón.

La compañía de este teatro se traslada Imv á la Granja. -

— Según el estado de las ocurrencias (lue (i i- 
rante la semana üliima han tenido lugai' on esi.r.1 \ Kt.i ^

de Dinamarca ha nombrado una comisión para que imucialura una sala eslraordmaria, compue.-ta del Sc- 
presente un proyecto de revisión de ia constitución huí- Prats, presidente, y los Sres. Reales y Pinera.»

_ Arl. 21. El gobierno dis()0:'iclra lus pí.cgus de con­
diciones de todos géneros, reglauicnli s de interven­
ción y domas instrucciones, cun arreglo a las cuales 
se haya de verificar la constrocciou y esplolacion

Arl. 22. El gobú-rno podrá llevar por si, ó dar en 
arrendamiento, la csporlacion de la [)ui te de esto ca­
mino de.sde Madrid al Ebro cuando se abra al tráfico, 
dictando las iiistruccioui s del, caso, que habrán de so­
meterse á mi real aprobación.

Arl. 23. Lu empi-c-^a de ambas secciones, y en su 
nombre y coa su auLorizac'on el cesionario í). José de 
Sal>mun>;a, seobligaá realizarla construcción de toda 
la linea desde Madiid á Irun, á .saber: en tres ailos la 
sección corrcs[K)ndienlc de Madrid al Ei ro, y  en cua­
tro hasta irun, a contar desde el día en que se co­
munique ¡1 la empresa la aproba.don de los pbno-^, 
asi como á empezar los Iraijajos á los 15 dias después 
que se ia haga saber haber sido aprobados los ¡danos 
con espondicmes á cualquler.i de las secciones.

Art. 24. Las li^iuidaciones y pagos de las obras 
por el gouiernose verificarán por semestres, á v irtud 
de certificaciones de obras e-^pedidas po¡- los ingenie­
ros Jel estado , in-peclores de, elia‘<. En los misiiio>- 
términos se reconocerá y satisfará e! interés de los 
capitales invertidos en los ^trabajos desde el Ebro á 
Inm.

Art. 25. Las condiciones facultativas do la cons- 
truccinn -se fijarán por rl gobierno, oyendo a la em ­
presa. El m aterbl de osplutacion, U'<i en cuanto á su 
cantidad como á su candad ,se rá  p u'a cada U'¡a de 
las dos secciones de la linca general igual al de otras 
filíeos ó secciones do las mismas distancias que estas 
en cl estranjero , señaladas por el jgobierno, oyendo 
á la empresa.

Art. 26. La empresa constituirá en e! banco es­
pañol de San Fernando ó en el tesoro público, a su 
voiuiiLad, y  dentro de los ocho primeros dios de 
haiiérselc comunicado c.-tc decreto, un depósito de 
15.0ÜÜ,ÜÜÜ de rs. vn. en dinero efectivo, ó en accio- 
ims de caminos comunes ó de ferro-carriles. Si el de- 
l>OMlo se consUluye en metálico y en el le.-oro , este 
abonará por él cl 6 por 100 de interés anual.

Art. 27. Los 15.0o0.0t)0 que so fijan en el a rti­
culo ant-.MÍ()r como depósito general |>ara toda la li­
nea, se entienden subdividi los en la forma siguiente' 
los di< 2 como correspondi -n tcsá  la sección de .Ma­
drid al Ebro, y los cinco restantes á lu otra sección 
del Ebro a Irun.

Al t. 28. La empresa recibirá como valores del 
gobierno, en parle dcl [»ago que este deba hacerle, 
el importe de los terrenos y materi il con que, como 
recursos (le cooperación con el gobierno, contribu­
yen las provincias, tasado todo de conformidad entre 
el gubierno y ia empresa.

Art. 29. El gobierno dará cuenta á las cortes del 
presente decreto.

Arl. 30. El ministro de fomento queda encargado 
de su ejecución.

Dado en palaci i á cuatro de julio (le mil ochocien­
tos cincuenta y dos.— Está rubricado de la real mano. 
—Refrenda lo.—El ministro de fomento, Mariano Mi­
guel de Reynoso.

COUilEO E S T iíA i\JE ll0 .

FRANCIA.
Los periódicos de París que hemos recibido 

anoche, no traen ninguna noticia de interés. Las 
correspondencias de esta capital no se ocupan de 
otro asunto mas que de la fusión entre las dos fami­
lias de la casa de Borbon. Nuestros lectores cono­
cen ya todos los poi'menores de las conferencias 
(|ue sobre (íste asunto han tenido lugar en la resi­
dencia de U arem ont. No ignoran tampoco que los 
pnncifies de Orleans habiau convenido en visitar 
esl(i verano al conde de Chambord. Todas estas 
noticias vienen confirmadas en las correspondencias 
a que nos i'eferimos.

I'l 50 do junio so colí’bró en París el banquete

(l;namai'(piesa. La conslilucion actual se promul­
gó en 1848. Se estableció cuando los ducados de 
Schleswig Hülsteiu estaban en completa .revolución 
y habían proclamado su iudependencia; asi es que 
no se había redactado sino en consideración solo á 
Dinaraai'ca. Hoy que los ducados hau vuelto á la
obediencia y que importa estender á aquellas pro-  ̂ __ _
vincias ios beneficios de Ja ley l'undameulal de la I Tanioel uúiiisieno'público, como los abogados de­
monarquía, la  revisión era una cosa absolutamente fónsores de los procesados, propon' n difei eii es prue- 

. .necí^saria. Ib as , que se cekbi'aráu en juicio público, en el que
El nuevo enviado prusiano en V iena, Sr. Bis- j sin duda, debu iesy  cuestiones iuteresau-

m a i’ ■ ■ .......... . ..  ...............
em perador, lo cual tuvo lugar el 24 de junio poi

Rapto de un niño. La causa insti uida en el juz­
gado de l:.s afueras a consecuencia de la detención 
ilegul de José Jerez, hijo d d  dueño de uno de los 
lavaderos sitos en las afueras de la pu«rta de Tole­
do, se ha recibido á prueba. A su tiempo avisar, mos 
la V jsta de este celebre proceso, en d  que se han 
presentado alegaciones iinporlaules, asi por parte 
(lel promotor fiscal, como por parle de lus acusados.

tal y  su provincia, remitido al minislé/ío de la gober­
nación por el gobernador de la misma confv-ha 5 
(le jumo u.íirao, han sido capturados por los empi. i - 
dos d d  ramo de vigilancia los individuos dgcRui v  
9 ladrones, 3 por estafas, 10 por so.-pudio.ios y 
gos, uno por halier maltradíio .4 su« n.>,runo por hal»er maltratado á sus pudren, 9 por 
heridas, 10 por riñas, 9 por escándalo, 8 por vainr 
sin pasaporte, 6 por insulto.s á la autoridad, 2'j juga- 
dures, uno por conato de suicidio, 3 problituLas ymu
mendigo.

T o n o s .

. .  -----------  ----- , _ ____  , ,  , . ...................................  , . _ , . La corrida verificada la tarde del dotiiingo üliuno
ai k, salió para Buda con objeto de jircsenlarse al ^ nuturalmentc ugai' la ceiebaiad (juo a beneficio de ja bendiccnci.i, ha sido una ver.iadera
nuerador . lo cual tuvo Imrai' d  24 dp innín nm- toinado este negocio, por la naturaleza del delito suleinnidud , si no desde el ounto de v¡..ihi

nuevas proposiciones al emperador sobre la 
cuestión aduanei'a, como habían dicho algunos pe­
riódicos. La presentación del enviado prusiano no 
ha sido mas que el cumplimiento de un uso diplo­
mático.

El viaje dol emperador por H ungría , parece que 
debe prolongarse hasta el 15 de agosto. Del 15 
al 19 de julio recorrerá el joven soberano tas fron­
te! as m ilitares, y del 20 del mismo mes al 3 de 
agosto visitará la Transiivania.

Según las últimas noticias recibidas de Berlín, se 
consideraba la posición de la Prusia en la cuestión 
aduanera mejor que nunca. Parece que no se temía 
ya que la actitud de los miembros coligados de 
Darrastadt pudiese producir la disolución del Zoll- 
verein, y  se creía que el nuevo congreso adua­
nero que, según se ha anunciado, debe reunir­
se próximamente en Viena para ratificar el tratado 
de Darmsladt, ilegaria á conseguir el resultado de­
seado.

El 28 de junio se presentaron á  la dieta germ á-

V A — — ~ —
to. Es impOiideruble el efecto c.iusado por este deplo­
rable suceso eii aquella pobiacion, asi como el pi odu- 
cido por el triste ucC'deiite que le piv cedió, y  que fué 
presenciado por un gran número ue punsoiias uc los 
pueblos comarcanos que habían ucud.do á la feriu del 
Puerto. El acto de administrar al desgraciado Puerto 
el Santo Sacramento de la Eucaristía, habia ten.do 
lugar de una manera verduderaiiiente notab e, asis­
tiendo á la procesión un número inün.lo de personas, 
entre eilas lo mas escogido de la población. El en­
tierro se verificó asiuiismo con grande aparato, h.;- 
bieudü hecho el cunvit.: personas que ocupan las pri­
meras posiciones eu la buena sociedad del Puerto.

Hé aquí lu papeleta de convite;
«El célebre picador de toros, Carlos Puerto, que 

desgraciadamente fué herido eu la tarde del 24 de 
junio, ha fal.ecido,

D. E. P. A.

objeto.
INGLATERRA.

Los periódicos de Londres hablan de una colisión 
alarmante que ha tenido lugar en Stockjiort entre 
'os católicos y protestantes de aquella ciudatl, á 
consecuencia, según parece, de ia proclama real 
contra tas proc(3siones. A pesar de loen  que ella se 
di.spone, los católicos de la ciudad quisieron mos- 

■ar.se en procesión por las calles, pero sin llevar 
mas emblemas que sus grandes cruces. Una multi- 
ud de irlandeses habia concurrido de las ciudades

vecinas para lomar parte en esta demostración, que
no obstante se celebró con el mayor orden, perm a- I célebre lidiador, que buen hijo, ese! lente vecino,
neciendo el resto de la poblacion simplemente es- honradisiajo y valíGiiic en su ejercido, habia
lecludora de aquella ceremonia. simpatizar con lodos cuantos le trataron y co-

promovió una cuestión .
en una taberna de ia ciudad entre un inglés y un I — la rem a Cristina salió de esta corte con

mal colaborador, cúmplenos poner al corrió;,te á 
imeblros lectores de lodos los demas accidentes de la 
fiesta, de los cuales pueden ser jueces comoelenLcs 
aun los proíános del arte.

La plaza ofrecía uii golpe de vista verda-lcra ncnte 
magnifico. Decorada como lo estuvo iiaca los dicho­
sos torneos de infeliz memoria, (as co.gaduras, gallar- 
deUs, pendones, escudos y  dem-is a.ionios, tuvio'on 
mejor empleo en la larde dcl domingo. La b:irrera 
estalla lambKJn pmtaua de nuevo, y sogiiii ron au- 
rniuom a i  hablamos anunciado, so haina formado d e ­
bajo del palco de S. M. un precioso jardiii, m v¡io 
mej.ir dispuesto de Jo que liabiaiu.js creído f'c^e 
posible. En el centro de él y oculta entre cl ru u-.ie 
de un arbusto, habia una bomba, quocoumni ando 
con un deposito de agua establecido al efecb» ae,-- 
ramaba de cuando en cuando abundaiitc r íc '- , so­
bre las plantas olororas, cuya fragancia se pci'-ibia 

o , , I lejos. Hacia la guardia de lioiiur á  S \'l un
Su madre, hermano, el seiñor vicario eclesiástico, piquete de la guardia civil, colocado á amu-.Vl'idí'w 

su director espiritual, los empresarios de la plaza de fiel improvisado jardín. Cuatro bandas d^
-------------------------------------  .  ---------------  ' « a b a n  constantemente cl

do aires nacionales.
Adenia.s de otros muchos accidentes de menor im­

portancia, debe mencionarse, porque con todo de S'Cr 
una pequenez, es pequeñez muy curiosa, que ene’p.'.l- 

,, ....... » -----........................ .................. co de S. M. se veian dos magníficos c»rLeh's de r i ,n
cidos. be reci!)c en la casa ca le de San FraneisC'i la encarnado el uno, y  verde eí otro, con viñetas nuo im 
Vieja, numero 8, y se despide en la sacristía de la padas y con lodo el pormenor de la fnncjon 
Iglesia prioral.»  ̂ _ A lascuatro en punto se presentó en rj páleo de U

J./OS periódicos de Cadjz dan cuenta del entierro en .si . .. . . l
tos lérujinos signientes:

«Ayer, á la hora anunciada, se verificó el entierro 
del desgraciado Carlos Puerto, cuyo a(;to fué verda­
deramente grandioso, según cl lujo con que se hizo 
y las infinitas personas de todas clases y categorías 
que asistieron. Puede asegurarse que la Cíud.id en­
tera del Puerto de Santa \¡aríu, c. n las otras mu­
chas personas de los pueblos connreanos, ha querido 
oar un público test! nonio dcl aprecio que le merecía

toros de Cádiz y l is de esta ciudad, D. Miguel Miir- 
L iii z Azpillaga, D. José Alvai'eda, D. Carlos Carrera,

. ■ 1 • I • I i ' . ^— iiauienuo eiiipieauo du n
ing es ,|uedo victorioso; pero el irlandés, al re tira r- bajar las que se detuvo en el eau.iuo, que son: en 
se, le amenazo con tomai venganza al día siguiente. Guadarrama tres horas, en Vill;icuslin tres, eiiSanCr¡s- 
Efi electo, en la lartle de este dia, habiendo sido tobal una y media, en O modo cuatro, y  en Rioseco 
iUacados muchos ingleses por los irlandeses, se Ira- cuatro y media, que son en junto diez y seis; quiere 
)ó un combate en regla, rompiendo los católicos lo- fi<̂ cir, que solo empleó eu el cammo 23 horas, con 
(los los cristales de la casa de un cirujano y de la ¡n ch’iibnsLancia de que en la última legua empleó dos 
iglesia proteslaute. Al cabo de algún tiempo, los in - I ‘«oU^o.fie la concurrencia que salió á re­
gieses, reunidos en bastante número, empezaron áempezar
ornar la ofensiva; y después de haber demolido y 

saquéa lo todas las casas de los irlandeses, fue­
ron á atacar las dos capillas católicas, destru­
yéndolo lodo, libros, púlpilo y altar, y conclu- 
yei'()n por poner fuego á los edificios, echando 
en él la biblioteca y los muebles de un eclesiástico 
adicto á la capilla. Un número considerable de 
agentes de policía especiales fueron llamados á 
prestar juram ento por' los magistrados, que estu- 
viaron reunidos en sesión toda la noche. A la ma­
ñana siguiente pidieron ausilio de fuerza arm ada, y 
adoptaron varias medidas para poner fin al desor­
den. Mas de ciento veinte prisioneros, irlandeses en 
su mayor parte, y casi lodos heridos, fueron con­
ducidos á la policía.

A las dos de ia larde habia ya muerto uno de 
resultas de sus heridas. Sin em bargo, á escepcion 
de dos heridos de bastantegravedad, la m ayor par-

seguir su curso de carrera tancibii’la, y  lio poder 
rái)do.

El correo emplea en estas58y li2 leguas, 38 horas.
El servicio am ba citado fué prestado por la empre­

sa de diligencias dei Punie.itc de España.
— Antes de anoche se verificó en e! Circo la fun­

ción anunciada á beneficio de lus profesores de la or­
questa. La concurrencia fué numerosa; poro el teatro 
no tenia un lleno coju[)íet(*, porque á ello se opusie­
ron dus terribles enemigos, los toros, que dejaion 
lendidos p r  la larde cuerpos y bolsi.Ios, y  el calor, 
que es sumamente anti-'OciaJ.

AI levaiit irse el tchm, cl Sr. Carcciler, en cumpli­
miento de lo anunciado en el program a, se presentó 
á ped.r al público la letra de las cinco canciones del 
género jocoso, cuya músic.a debían componer en el 
acto los maesiros de la co.upañía S íes. Barl»ieri, 
Oudrid, Hernando, ineenga y (jaztambidc; El públici) 
se hizo el remolón, y  solo tres papelilos se arrojaron 
á ia escena. Leyéronse las tres letras, y terminada la 
lectura se sorlcuri)n entre los cinco maestros; al se-

te de las heridas son leves, son contusiones causa- ñ<ir lacenga ie tocó la que se t-tulaba Una lección; 
das con palos, pedazos de muebles, etc., que han ' Oudrid la que decía por cuigrufe C a n d i d a t u r a

servido de arm as en la refriega. El interior déla  ca­
pilla y la casa del sacerdote no presentan mas que 
un monlonde ruinas.

A las tres de la mañana se habia restablecido el 
orden. Los magistrados seguían en sesión; se habia 
estacionado un cuerjio de tropas delante de la casa 
de la justicia, y varias patrullas recorriau la ciudad.

SUIZA.
El gran consejo del Valais, que habia de reunirse 

para el 50 de junio, debía ocujiarse del resultado de 
la volacion (jiie tuvo lugar el 20 del mismo mes so­
bre la i'evision de la constitución; en seguida dis- 
culiria uu decreto arreglando el modo con que de­
ben nombrarse los diputados para la asam blea cons­
tituyente.

CíiONTCA ÜE MADRID.

Ademas del regimiento de la Princesa, ha mar­
chado al real sifio de San IlJcfoiiso el batullon de ca­
zadores de Baza.

— Por el corregimiento de Madrid se ha publi­
cado la siguiente disposiciun:

«Con oujeto de (¡uc el vecindario de esta M. H. 
villa pueda proveerse dcl agua que necesiti para mu­
chos usos domésticos, he dispuesto (¡ue se les per­
mita surtirse de ella en lus pozos abiertos en las ca­
lles, que cslúii ya habilitados de bomba, y  en los de- 
iiMs sugnn se fueren Ivibiliinndo.

de letra para una canción, y  al Sr. Guztambidela que 
80 titulaba A D. Francisco Salas, i.sta última la 
suscribía U m  abonada del Circo. Los Sres. Barbieri y 
Hernando se (¡uedaron sin letra.

Cantados los coros de 11 IJechicera, la Gitanilla por 
ia seiñora Santa María, que fué tan a|4aud.da cono 
siempre , y ejecuiados los pasos de baile en ejue ca­
yeron infinidad de flores á los pies de la Vilicti 
y la Monel, la orq'iesta tocó entre aplausos la bel ísi • 
ma sinfoníy de aires nacionales de Gevai l. Llególe 
por fin la vez á ias canciones ini{)rovisad is, y el señor 
Salas cantó una tras o tra , acompaiñudo de los r e s - 
pect vos maestros, las tres c melones entregadas por 
el públ co. La piiinera d d  Sr. Inzeuga, que luchó con 
la dificultad de la le tra , y que figura unu lección do 
música , gustó todo lo que podía gustar; la segun­
da, cnmpue>t.» por d  Sr. ÜudriJ, fué mas afortunada. 
Si no nos es infiel la memoria, hé aquí tres de sus es­
trofas que hicieron reir mucho ai público:

Es mi contento mayor 
dar una y otrape>ela 
porscutarm e en lu luneta 
si cania CulLanazor.

SI siñor, sí señor, 
sí su'ior.

Y es mi estrella muy traidora 
si por causa del paseo, 
en escena ya no veo 
á Ja Rizo, seductora.

Si señora, si señora, 
si señora.

Lo sostengo, y no hay error, 
la fortuna con sus atas 
cubro d  teatro, dó están Salas

cabeza, y procíídida ^dc cuatro alguaeile., y el tercio 
d o ta  tmm cipal de a caballo. Hizosc ei U suejoi-eii 
unu cvoiuc.on üifereiue de Ja ejecuiada las lardes an­
teriores, y  mereed a la cualla-p^aza quedó eu efecto 
enterumeuto despejada, subenuo lafiierza por la ,'uer- 
La de üeDajo de la presidencia. ' ‘ i -

llepeLda lase^^alsep^e^enló ia cuidrilla. en la 
cual se olreeia como nut (ble l i circimsi-a.ida le ve­
nir montados ios picadores eu cab.dlos bluu -.üs, ador- 
uad'.s con lazos color de rosa.

Estaba lidiándose en la suerte de la inucGe el ícr- 
cer toro, cuando uii falso auuncio de la 11. ¡a de 
b. M., mterru.npio por pocos momentos lau o rid a . 
S. M., en electo, no llegó á Ja plaza sino cuan lo un 
igiml suerte se lidiaba el séi.uno toro. Aeompañabim- 
la b. M. d j 'e y ,  :5. A. la princesa de Asturias, y  el 
berilio. Señor infante D. Francisco.

Muerto que fué el loro,, se retiró la cuadrilla, y pre­
cedida de los alguaciles y envueltos ¡o- tOior, -; e i  
sus capote, de lujo (entre los cuales llamabmi la aleu- 
(iiun los (le Curro y Redondo, purfe Imiicme ig .■ lus y 
ĉ e rico damasco jmiqudlo, esclavina verde v borda- 
dos de plata), se ropiUó el paseo y se hizo el saludo á 
S. M., hincando los de a pie la rodilla en Lic.ra se­
gún la antigua y tradicional usanza.

Continuo después lacoi'rida, habiendo 
liz casualidad de <¡ue durante la 
b. M. en la plaza , salieran dos ó tres toros que, Vi 
no buenos del Lodo, fueron divertidos y dieron lugar á 
que cada diestro hiciese unte la rema Ja habilidad 
peculiar, ya  ( n los recortes, ya  en el capeo, ya eu íin 
en otros muchos de los incidentes á que dá lugar la
lidia.
m retiraron después do muerto
el id . toio,_y todos los toreros salieron precipiti- 
dam inte de! Circo, creemos que para ¡.restar lióme- 
naje de respeto a la reina a su salida, t uníuci •; -m n 
practica antigua.

No queremos (jmitir, porque es noticia ci;ri.> a ,  e 
irasla.io de ios brindis dirigidos a S. M v ene sp 
pudieron percibir. Redonuo dijo asi con voz serena y 
coiitiiiciitc respetuoso: ^<Señora, bri.ido ñor F á yor
su augusto esposo, por la infanta tni señora 'li 'n J 'la  
gente de liladrid y  la forastera.» ¿hiitínoz: i^Senmi brin­
do por y . ^ f., por toda la real familia, p o r  t o d o  s u  

acompañamiento y por la gente de Maand.>^ M  m r  
^•Señora, brindo por V. R. Al, portado sa acomo.ña-

dado i;i fe- 
perinanencia de

miento, por la gente de Madrid, ¡y la niña que eindn 
No dejo de ser aplaudida esta sencilla osm e s i»' uo 
amor y de respeto. A  Cúchares y á  P cup.i,, nn .  > i: «. . - a  Pepete no se f  s
pudo oír, porque tocaba la música á la sazun.

Creemos lio haber omitido c.rcun.t.uicia nlguu,; ('! >•- 
na de mención acerca de la co.rida dcl domiii-o v 
juzgamos que con oslas noticias se com.,rerid. a fa- 
c.lai(íuie que aquella funcion ha sido, en decto , como 
dijimos al empezar, una vei dadora solcuaiidud de .'e 
el punto de vista del aparato y de la magnificmcia 
habiendo prcsid.do á su preparación, á /a ir.r ,,u • un 
sentmnento liluntrópico digno de Ja niuvor alab mza 
cl mayor acierto, '  ’

No hace inuclios dias subíamos del PracL, á la 
hora que los habitantes de la villa co, onada abandt!. 
uan aquel paseo, umeo sitio donde se respii-a algún 
aire ea este dichoso t.empo, cuando al pasíir ¡lor de­
lante de Jas ventanas del ya famoso em igre-o Umru- 
uiaquico, hirieron nuestros oidos Jas vo'c> de mu­
chos que se conoce hablaban á un miMii, Lieui h> i la 
mo también nuestra atención la anima la cuñvcrsa-
cion de ios varios circuios de uíicioiiad.is y  t Toros
esparcidos por aquellos sitios: picados du ia iru i i- 
dad y deseando saber el motivo quo ponía en movi- 
inionto ia gente buena, nos simamos tamlfien en uno 
de los grupos, dispuestos, como dice h g - n tu d e  
nuestra tie rra , a meter nuestro cu.irlo á ("^ifulas; 
pues por mas qu(3 vaya p rdieiido ia l u o d a  e i  j ) a i la- 
inontarisiiiü y la libre disco-ion, todavía es la base do 
I icscucla tauromáquico.

Ayuntamiento de Madrid



lEl ííias'ío'Espafwi, martes 6  de Julio de 1852.
Con gronde admiración nuestra, la conversación 

era gorci’ii!; [>is whigs y los toiys Cüiil'nndMos, habla­
ban (le las esperanzas que iciiipii aciTCa de la íli icion 
cs'iaordinaria animciada pni-a d  pi’óxiino dimiiuso, 
completamente olvidados de las cuestiones de formas 
y de personalidades. La tesis puc'ta  en disensión era, 
si his lidias acnb'»ri:ui por fnita de loros ó <h- torcro';. 
Todos so lu'ueiiLnbiiii de la decadencia que se notaba 
en las mejores sanaderias; alguno^ coucobian la e s ­
peranza de que fuera un mal pasa je ro ; aíirmando 
otros , ((LU' todo en vi mundo tenia su ñn, y que la 
sangro de Ies toros brav. s so h >bia perdido; un señor 
muy respetable por la solidez <!c sos |)riiicipÍos y  de 
su persona, nos probó hasta la evidencia que los 
toros dcl dia eran raquíUci'S y miseiables, com­
parados con los famosos de su tiempo ; recordaba la 
bravura de los antiguos Vuz(]uefios, el rijíor de los 
primitivos l.csaca^, y  la époea en ifue los de Freire 
llevaban la bandera, cuando había picaflores y no 
banderilleros á cabalo. Recordaba taminen lleno de 
alegría las latTi'fsas hazañas do los Pintos los B()to-- 
llas y  los Doblados; nosotros escuchábamos llenos 
de adn.iraeinn aquel discurso, y casi nos daba senti­
miento no haber nacido en tan buenos liompo^. Que­
dó pendiente la discusión, hasta ver el resultado de 
la lidia es'raordinaria, donde se jncarian toros de las 
m is faniosiis ganadenas, pues que 1 \ noche iba avan­
zando, la calle estaba jnliiaria, y mas de una maja 
haliia hecho crujir la seda de sus vestidos al pasar 
por delante de nuestras vcntana'=, y  los toreros al 
verlas se iban e'^currieiido ; y úh.iittamcnt'^, nosotros, 
los profanosal .orte, nciS mnrch-imos tamiáon, desean­
do llegase d  mo t-enlo de di fruí r d e  la función anini- 
C-ada, do cuya observación habíamos de sacar los 
dalos necesarios para resolver la incógnita de nuL-stro 
problema.

El dia t 'i i  deseado llegó al fin: el pueblo entero de 
Madiid corre á la plaza de toros, y  a las cuatro de 
lardo e>la‘ an coinjjletameiite cubiertas de aficiona­
dos y de bellas 'as grad >s y balcones del cir' o; la ale­
gría y el co lento estai an retratados m  el rostro «le 
cuantos ct-ncu rieto.i á cs'a  función; lo- esp ‘fióles, 
siempre entusiastas por los loros, tenían aun m is < 
corazón henchido do alearía, sabiendo 'jue |)res dir.a 
la plaza su amada reina, acompafiaJadc su hija la au­
gusta princesa de Astucias.

Los pormenores de la corrila, marcados en el es­
tado que al im colocamos, nos hacen ver cuiinta ra­
zón tenían los i|uc afu aiabon en el congreso tauromá­
quico que los loi’o.s buenos hibimi concluid^: lus bi­
chos lidi.idos en la tarde del domingo meiecen en lo 
general el n nnj-re de malos, huljicndo sdo  única 
mente regulares los de la ganadería «b- Veiaguas; el 
sesto loro, regalo de I). Joan José de Fuentes, cum­
plió también, pero todos estallan flojos; creemos sea 
la cansa de ello el atra-o de lu priin ver.a y el haber 
entrado tarde en yerbas esios animalitos: puedo de­
cirse que el mejor toro de la t u'-ie fué el noveno; se 
llamaba Pyh'íüí), y sin dejarnos llevar de I s simpatía-^ 
que MI m m bre nos inspirara, podeim‘S alirniar que 
fué un bi'ho bravo y  boyante; rccar;¿-alio alguna que 
otra vez, si bien no tenia la cond c¡ n de duro, por lo 
que le doblaban la cabeza con facilidad los picador' s; 
lució u la preciosa moña mora la y amarilla, regalo de 
laExcm a. señora marquesa de Vidagarcia. Este loro, 
mas agradecido (juc sus co npañet os á los dones délas 
bellas,"sU nió orgulloso las cantas qucllevabasobre su 
cerviz; siem(>i'c bravo, hizo cu mío de sus condiciones 
naturales se |)0dia esper.-r; codicios > siemp e á los ca­
ballos y á losto reros, diólug >rá alguna-, suertes bue­
nas. Cúeiiares lo toreó dos veces á la navarra, y 1- 
dieron varios recortes el Chic'ancro y el Cano; lo> 
picadores salieron varias veces á los medios, y mas 
do una vezestuvieron en p ligro, del que fueron siem­
pre salvados |)Or la oportuna capa de los n.rios,que en 
los momentos de peh;;ro es uvieron admirables.

Los Loros restantes fueron tan malos como los prime­
ros, y ca-i todos concluyeron la lid cumple ámenle

Ijuidos, nclu-o el /amosoportugués, de! que cici lamen- 
t‘‘ no espeiáb 'm oso tra  eosa;pm-s, dicho sonde paso, ' 
I'is bichos (|ue liemos visto do aquella tierra no lioneii 
ninguna de las c.>mlicion'‘s ne..-esai ias [lara la lid:a. 
Avantos y  huidos ca'-i siempre, Incn hubieia podido 
denih I) I p irtngués (jiie eran mucho doce pees de cabalo 
[lara una sola/era.

Los loros bravos cierlanieiUe se acabaron, v-en 
vano nuestra raz“U busca iina c.uisa cpic esj-li juc su 
íicicniemeule su «Ircailencip. Autosdo ayer larde, sin 
e obargo, observamos mi fenómeno que parece le 
dá alguna esphcacion. Los tocos ininedialatuente que 
se huian safaban la'corurabarrera siempre por el si­
tio en que estaba colocada la música; esto nos hizo 
recordar b'S versos que se iciaii eii el telón de boca 
del teatro de la Cruz: '

«La muSica las fieras domestica, etc.*»
De los toreros ya hay algo m is que decir: Cucha­

res estuvo admirable: Ies enseñó ú los'eiimTiigos de 
su muleta cuán poca razón tienen para vituperarla; 
dos pasos, uno natural y oU'O de pecho, dados en 
medio (le la plaza en un momenio de gran peligro en 
un toro que se le colaba, evitó una cogida casi c erta 
para otro que estuviese en el estado de tan poca agi­
lidad y ligereza que él se encueulra; pues completa­
mente cojo, apenas [>uede iise á la cabeza del loro. 
Redondo toreó bien, aunque tuvo muía suerte en los 
b chosqiie le lo aron. Ji nenez eumplió como siem­
pre. En el nuevo espada, el Sr. Pcpcle, vimos un to­
rero v dicnié, pero que nada sabe. C -n gran cuidailo 
estuvimos cuaudov al llegar á la muerte del duodécimo 
loro, vimos ni joven Gdar uarsc de muleta y estoque. 
N"S'>ttos, que homos p.esenciido toda lu carrera 
tauromáqu-ca de este alicionaJo, que tmomos gran­
des simpaiius por é!, |)ór su traiKjuilid d y  valor en 
el peligro, d e s ‘nbaiii''S qu ; hnbies'; teuM" un éxito 
mas lu'-ido pura lo general d.l]iúblico. M er ctq sin 
embargo, grandes .dabanzas, pues e-tiivo valí nie 
sereno, d ó biietios jiascs de muleta y marcó bien li 
est"Cidns. Cucharas y  Reiioiido, sien p e á su  bul 
se in 'Straron da la maneia (|ue su delicadeza les exi­
gía: los bandtnillei os ya couoc dos, como siempre: los 
nuevos aficionado' hicieron cuanto es aba de su par­
le ; lo mismo sucedió ci.m los p icaduns, aiim juedc- 
>eamos (|uc los imcvós jóvem s que so preseiilaron 
en la lid a se ensayasen mas en las funciones de 
invierno, pues si ya se C e c ii picudoies lo. rn-.dos, jio 
S"i'á estraño que algún dia tengamos que lumeiuar 
mus d una desgrncia.

La coiT.d I c- tmordiii mia para los aficionados val ó 
poc ; los toros se lidiaron demasiado pronto, y  hubo 
pocas siic t'^s ii'itablcs: la p-aza, sin embargo, presen­
taba un preci >so panor ma , especialmente en ol miv 
inent'» la p¡es.ncia de S. .M. vino a comunicar 
vida y aidniac on ú cuantos asisl mus á este espeelá- 
diiloj la marcha reaq t teada por (as,cualro band s de 
música, anunciaron que S. entraba en su p.dcn; 
las dom as, unas elcgninemeiUe prendidas, y  otras 
gruci -sameiito ves-idus de maj .s, saludaban á la es- 
cclsa seum a, al mi nio tien po que los hoinbr s , con 
el sombrero en la mano, dirigían u a mirada de cari- 
fin á la heredera del trono de San Fer.uindo. Lástima 
es uue en una función pr-’picnda con tanto csmeio 
no hayam -s visto toms dig.ios del momento ( iiijue  
se lioi iban. Reciba <1 Sr. O dofiez los aplausos que se 
merece por la solicilu i y  esmero que lia mostrado al 
arreglar una corrida, cuyo producto debe aumenl. r 
l'is fnndfis de-tinados p ira  xiti-facer las necesidades 
de los pobres, Unica cunsideracion que no> mitiga el 
sentimicnlo natural que tcnein s, a b er de aficiona­
dos puros , al coiivcncem is (|ue la raza de loros bue­
nos ha concluido curnpletumen.c.

J. 'P ulió.

3 por lüO cotisuliilado sin el cupón, á 4f) 1[8.
3 diíerido á .................. ........................  22 liS
Participes legos..................................... 17 1[2
Amoriiznble de primera á .................  U> 7.8
id. de segunda ,á. . . ...................... 5 7¡16
Aecioi|Csde San l'’ea’iiaiido..................105 li4

CAMBIOS
SOBRE EL ESTRAKJERO.

Londres a 90 días por 1 p. f . ..................  50 20p.
París á 8 dias por l  p. f.............................  5 29

SOBRE PROVINCIAS.

Rene.

A OCHO PIAS. I

1
A OCHC

Daño. Bcncl
l

laño.

Albacete. . 1,2 Logroño. . 1|4
Alicante. 1,2 L ugo .. . . • •5,8
Almería. . 1,2 Málaga- - • 3,4
Avila. . . . 1,2 Mallorca. .
Badajoz. 5,8 i ‘. Murcia. . . 1,4
Barcelona. l |2 d . Orense. . . 3,4

J.arBilbao. . 1l4 (i. Oviedo. . .
Burgos. . . Il2 Pam plona. 1,2
C áccres.. . 1,2 d. Paleucia. . 1 ,8  |) .
C óaIIz . . . . 1,2 d. Pontevedra. 3|4
Cartagena. 1,2 (1. Salamanca. 3,4
Caslclloii. . 1,2 S. Sebastian 1,4
Coruña. . . 1 |4 Santander. 1,4
Ci'idiul-Reul 3i4 Santiago. . 3,8
Córdoba. 3,4 Segnviu. . 1(4
Cuenca. . . 3,4 iSerilla. . . 3,4
Gerona. . . 1 1,4 S o ria .. . . 1 ,2
Granada. . 3i4 Teruel. . . 3,4
Guadatajara 1,2 Toledo. . . 1,2
llueiva. . . 3,4 Valencia. . [)ar
Huesca. . . 3,4 ViiHadoiid. |)ar
Jacú. . . . 3,4 Vitoriaj . . 1,4
León. . . . ll-l Zam ora. . 1|4
Lérida. . . 1,2 1 Zaragoza. . ll2

9 li4 ps. fs. ar.

6 1|2 
6 3|4

A yer no se 
públicos.

BOLSA.

hizo ninguna operación en los fondos

Descuento de letras 0 por 100 al afio,
. I '

REVÍSTA COMERCIAL.
Habana 29 de mayo de 1852.

Azúcares. Poco ó nada tenemos que añadir á lo 
que ('igimos en nin su a  anterior revista, toda ■̂ez t;uc 
el me cado iio ha sufriilo alteración que pned i 1 jarse, 
y que lus 0 | crariones por todas las clases han con 
timiado tan ucivas y á ios iifsm-'S precios , con 
muy cQclas cscciicioi.cs, que los de la semana pa 
sada.

El movaniento de embarques ha sido mucho mas 
activo esta semana ejue la pasada, ascendioiuio el 
total de cajas esportadas ;i 33,604, repartidas en es­
ta funna:

9704 cajas para Cowes.
5616 id. id. N w-York.
4164 id. id. H 'ttiburgo.
3265 id. id. B“S on.
1417 bi. id. Cork.
1288 id. id. Bárdeos.
lu6ü id. id. Saiit.-inder.
1069 itJ. id.' Barcelona.

750 id. id!' Falmoülh.
740 id. id. Cádiz.
650 id. id. New-Orlcatis.
600 id. id. Amberes.
573 id. id. Havre.
570 id. id. Trieste.
550 id. id. Má aga.
536 id. id. Vigo,
319 id. id. M il sella.
138 id. id. Beiize.
245 id. id. Aviles.
200 id. id. B ítimorc.
128 id. id. Clierburgo.

75 id. id. Filadelfia.
0 id. id. Campeche.
1 id, id. Charleslon.

Aguardiente. Las ventas de la semana han sido 
activas y  firme la dem anda, habiéndose cspi'rtado 
35<) p.pas para Liverpool, 200 para Ilamhui’go, 136 
para Barcelona y 4 para Aviles, total 690 pipas.

Cafe. El mercado ha continuado regularmeulc 
animado, ha-dóiidoso ventas de \ anas partidas á los 
prcid.is desde 7 1|4 hasta8 1[4 l)e^os por quintal La 
espoilacion coa.prende 3810 arrobas [jara ü íue 'a- 
Orbams, 2342 para Barcelona, 1418 pip a Ncw-Yoi'k, 
154 para Avil's, 120 para Be ize, 28 pura Camiiec le,
7 para Cádiz, 5 para el Havre y 4 para Charleslon, 
total 7888 arrobas.

Cera. Se han realizado 600 arrobas amarilla de 
Manzanillo á 6 3|4 p ‘sos, y 400 también amarilla de 
IVAoron y RnnvdiOS á 7 Ít4 [losos. La cspoi tacion 
con*;isio en 676 arrobas ¡iiira Barcelona, 190 pai a 
Marsella y 8 |)ara Campeche, total 874.

Precios eon ieiitest 
Ccia blanca de la Habana. 9 á
----- 1 icm del Principe. . 8 3 |4 á

— Amarilla.......................
— Idem dcl Príncipe. . á

------ Idem d il Manzanillo. 6 1|2 á
_ —Idem de Moron y líe-

medios......................7 a 7 li4
------ Idem de Vuelta Abajo. 7

Cueros. Las operaciones de la sem ma consisten 
en una partida de 5.70 dcl Principe a 12 rs ., y otra 
de 800 de M nzaniUo á 12 li2 rs. uno.

Tampico.................... 12 á  13 rs.
Tab'Sco.. . . . . .  12 á  13
Veracruz.................. 12 á 13
Trinidad.................... 11 Ii2 á 12
]^rinci[ie..................... 11 á 12 1|2
Manzanillo................. 11 á 121]2

Frutas. Esta semana han sal do 700 docenas dd 
pifias. 95 cargas y  850 racimos de plátanos, 32 milla- 
re^ de mangos y 20 canastos de tomates.

Miel de purga. La d manda y ventas de este dul­
ce han sido act vas, y la espprtaeion verificada en la 
sem ana, consi>te en 887 bocoyes para Charlerston, 
400 para Boston y 92 para Nueva-York, total 1379 
bocoyes.

Miel de abejas. L'-s operaciones se han limitado á 
la cspoi'tacitm de 40 tercerolas para Hamburgo.

Tabaco torcido. El mercado ha e?iadom 'S anima­
do que en la un erior semana, y  las operaciones han 
sido mayores, eomprciulii ndo Jas de e--poríacion 7875 
mirares para Havre, 1557 para Nueva-York, 338 para 
Covves, 291 para Nueva-ür eans. 70 para Charkston, 
62 para Barcelona, 66 para Cá'tiz, 59 par a Boston, 21 
•ara Aviles, 21 para Hiu buigo, 5 para Beiize y  3 

para Santander, toUl 10,371 miliares.
Tabaco en rama. Se han hecho venias, entre las 

que figura una ¡laitida de 108 tercios de GuBa á 13 
pesos. La esporlacioii comprende 19,299 libras para 
Nueva-York y 29u0 para Nueva-Orleaiis: total 22,199 
iib’a«.

Tasajo. No ha habido opei 
realizar dos caí guíñenlos,

FLETES.

Los muchos buques ofrecidos desde los primeros 
(lias de ¡a semana indicó el mercado de baja , la que 
llegó á realizarse sobre todas l is  cotizaciones de Eu­
ropa eii unos 5 chelines por touelida.

Con este motivo , las operaciones han sido de mas 
con'idc'ación <iue en las últimas semanas, tanto para

3 á 2 10 
á 65 

U4 á 3 
Jj8 á 1]4 

á 6 
Ú3 li3

Cowes y un mercado en el mar del
Norte...............................Lib. eslcr.
y un puerto m  el Báltico...............
y  un puerto en la Gran*Brclíiña. .

Para uii puerto en el Mediterráneo
has'a Ti ics 'é ......................................

Para Francia............................fr.aiKios.
Para F>pafia, por c ija . . . IV -/"s.
Ibira losEstados-Unidos, por caja. ir!.
l'or bocoy de azúcar....................... iiL
Para id. pm b coy de miel. . . .  id.

MERCADO MONETARIO

Onzas mejicanas........................
Pesos mejicanos, en la plaza.
Idem á bordo.............................^Nomimil
Idem en depósito.......................
Descuento incrcaulil. . .

Cambios.—Londres á 60 dias v. 11 á 11 t[2,pqr 100, 
premio firme; París, 3 descuento operaciones; Ámbe- 
res, 3 li2  por 100 id.; Ñew-York, 1 1]4, 1 li2  por 
too d' scuenlo; Filadelfia 1 1|2 por 100 iá . ; Boston,
1 1|4, 1 1|2 por 100 id.; Baltimore, 1 1|2 por 100 
ideal; New-Orleans, á coi to, par; España, según 
p. f. g. c., 2 li2, 6 por 100 premio.

El movimiento d i las semanas an 'erioreí continuó 
en la qae acaba. El p.apel sobre Londres que en 
nuestra última revista cotizamos de 10 li2 á 11,
I jó en los primeros dias al segundo Lpo. Después al­
gunos giradores exiginon 11 li2, á  cuyo precio se 
realizaron varias partidas en detalle, y si b>cn el ma­
yor número de operacione.s tuvo lugar á 11 por 100, 
hailamus los ccdenti s muy firmes. El p a^ d  sobre el 
Noiie empezó chocándose á 2 ílescuento, subió á 
1 i|2 , y en los úd.nios momentos logró 1 por 100, si 
bien en p.aitidas de p.ica imjiortancia. Los precios 
que cotizamos son los que ere mos que oblendria hoy 
el iiüpel .si se presentase en mediana cantidad, paes 
en es e mom.uto eíjcus^a, y los giradi.rfis pricteudcn 
l por 100. El Paris y  el Amberes ob,Luyo jel .precio 
que anotamos, y náila de nplaUe sabemos en España.

SEGUROS MARÍTIMOS.

Seno mejicano y costas de
Guateiiiulu..........................

Puerto-R co y Costa Firme.
Estados-Unidos......................
Costas de España. . . . 
Francia.
Inglaterra y  Canal de la

M a n c h a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Mediterráneo.........................
Alemania................................

1 ll4  á 2 li2  por 100 p.
2 a 2 li2 por liOO.p.
2 á  2 1(2 por 100 p.
2 á 2 li2 por 100 p.
2 1|2 í\ 3 por too p.

. . . . 3 lj2  a 4 p<w 100 p.
. . . 3  a 3 1[2 par 100. p.

......................... 4 á  5 por 100 p
ESPORTACION PARA ULTRAMAR.

Del 24 al 29' Enero 1.® ai
Frutos. de mayo. 29 de mayo.

Azúcar, cajas..................... 33,604 355,950
Aguaid.enle, pipas. . . 690 2,708
Café, ariobas..................... 7,888 89,301
Cera, ai robas. . . . 874 13,974
Miel de purga, bocoyes. . 1,379 2J.566
id. (le abej.is, tercerolas. 40 1,107
Tabaco lorcMo, millares. 10,371 80,882,.
Id. en rama, libras. . . 22,199 821,783,

tSBiiaACílLOS.

TL.A.TRO DEL I.NSTITÜTO. V las nueve de la noche 
Cliismes, parientes y ittnigos, coau'dia nuevii cii tres actos, 

el mar deí Norte, cuanto para erB áltico y"Mediter^- I —Otm Esdrújalu, zarzuela enuii acto.—¡Vaya un parí de«-
raneo.

También para los Estados-Unidos se lian hecho 
transacciones de consideración, y hubieran sido mas 
numerosas si hubiese buques de menor porte para 
cargar en los puntos de la costa.

Las sigLiient'-s cotizaciones son arregladas según 
las operacicjnes de la scniany;

prl>pó̂ ito cóuiicoen un acto.

Editor responsable 
Don Antonio Gervasio Moreno.
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Calle de Santa María, núm. 13.
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ESTADO de la corrida do (uros verlilcada eu la tarde dcl doinlnjî o 4 de julio de 1959, á bcncOcio de la licncfleencia.

é 1

Caídas
P A S E S  D E  M U L í - T A . 1VJ

p o
C A B A L L O S . 1 *

O
p - |S'Js nomhrfts- Ganadc'ros.

b •

CundidoH d p  las loro - Picadores. Puyazos.
'  rie 
piciidorps. Muertos. 1 H'íridos 1 Pares de banderillas. M:itad“re?.

Al marear 
la sui-r-ie. Después. E.stocndas. Pinchazos. Accidentes particulares de la corrida.

I . "

i

Gaditano. Gaviria. Avanto, blando. Horu'igo, Trigo, 
Chola.

1 1 Minuto 2. Mufiiz 1 1,2. Cúchares. 3 2 1 volapié. 1

2.0 Sartenito.
!
i

Muñoz. Br.ivo, blando, 
se huyó á la muerte.

Id. 4
i

Nicolás 1,2 1[2. Lillo li2.

í

Redondo. 7 5 1 volapié. 2

3.0
j

Chiclancro. Veragua. Bravo, blando. Castañitas, Loren­
zo , Sánchez,

6 2 1 2 Gallego 1. Pulga 1. Jiménez. 1 1 corta recibiendo. Lo saltó á la garrocha un afieionado.
Uceta. 1

4.0 Cabrillo.
i
1

Fuentes. Bravo, blando. Id. 8 1 Mateo 1. Rico 1|2. Pepete, 2 2 volapiés. Se retiró Uceta á la enfermería.

5." Carelo. Veragua. Bravo, salió blando y 
se creció.

Id I t 5 3 ElsobrinodeJordan2. Un desconocido 1,2. Cúchares. 4 2 2 recibiendo. Colgó por la pierna al hermano del Pelón
¡ 1 sin hacerle daño.

6.0 Cenicero. Fuentes. Bravo, seco. Id. 9 4 2 Rico 1 1[2. Pando 2. Redondo. 4
i1

1 corta recibiendo. Descabellado áprim era intención.

7.0 Rabilargo. Alcas. Blando huido. H azaña, Puerto, 
Manuel Martin.

8 1 ElsobrinodeJordan2. El desconocido 0. Jiménez. 2 3 volapiés bajos. 2 uno á lo- Saltó seis veces la barrera; al saltar aícanzó
ro corrid. a Jordán y le lasl mó un pié.

8.0 Corzo. Gómez. Blando huido. Id. 5 1 Muñiz 1. Minuto 0. Pepete. 3 1 volapié bajo. 1 Descabellado. Saltó dos veces la barrera.

9.0 Pulido. Gines. B ravo, boyante, duro Trigo, Chola, Ma­
nuel Marun.

11 4 2 Lillo 1. Nicolás 1. Cúchares. 5 2 1 corla recibiendo. Le salló á la garrocha el mismo aficionado.

lO.o Famoso. Greña,
el portugués.

Blando. Id. 5 1 Pulga 1 li2. Gallego 1.
%

Redondo. 8
'  {

1 andando. 
1 volapié.

11.0 Romero. \’’eragua. B ravo. Id. 8 2 Rico 2. Maleo 2. Jiménez. 1 3
1 baj.i. 
l  en hueso.(1 buena tecibiondo.

1 2 . 0 Mojoso. Id. Salió blando y  se 
creció.

Juan Martin, M¡- 
guez, Osuna.

6 4 2 1 EispbrinodeJordan2. El desconocido 1. El aficionado Gil. 3 1
2 bajas y  corlas.
1 buena arfando. 1

Se retiró Juan Martin á la enfermería y  vol­
vió á salir pronto. Miguez llevó un gran

2 volapiés cortos. 
1 atravesada.

porrazo, de resultas de! cual se retiraron.
13.0 Castelar. Id. Blando y  algo huido. Id. 4 Minuto 1. Muñiz 1. Puchela. 4 5 j 1

En su lugar salió ManuelMartin.

(1 volapié bueno

14.0 Patas. Id.
1
Bravo, blando. Id. 8 1 Dos aficionados 1, 1. El aficionado del 

saltodeJagarcocha 1 1
1 corta.
1 golletazo.

NOTA. En la casilla de los caballos muertos no van marcados mas que los que, ó quedaron en la plaza ó salieron de olla en muy mal estado. De los heridos pueden contarse como muertos la mayor parte.

Vi

/
POR M. SAUZEAU,

P r o f e s o r  c a  l a  D i r e o c i o n  g ;c n e r a l  d e  A r t i l l e r í a  j  d c l  A tc u e o ,

en su casa, Puerta del Sol, 22, cuarto tercero, izquierda.

EU.* de julio, jueves, á Vs cuatro de la tarde, clase de pronunciación, lectura, conjugación y 
traducción del francés al español.

A las cinco de la tarde, ortografía y reglas francesas , traducción del español al francés, diálogos, 
raseologin y esplicaciones en francés.

E 'lis dos clases se concluirán el 30 de setiembre.
Gramática de dicho prufesor, encuadernada 28 rs ., en rústica 24 id.

Especialidad en Camisas, 
í i  OEL SQL, iOifI

Gran surtido de 
dioiido de su buen

camisas de todas clases y lienzos para su confección á  medida, respon- 
asicnto. '■

REFLEXIONES
toeante al Ser Sapremo, aliunivcrso, A la eicisfeneia 6 inmerta-r 

lldad del alma, al porvenir dcl homiirc y de la eternidad:

POR FRANCISCO BONOSIO PiFÉRRER.

UN LINDO TOMITO, S RS.—SE HALLA EN .AIADRID, CALLE DE PRECIADOS, NÚM. 68.

Para recibir esta obrita en ciiali|ii!er p u n to  de  España por el correo, franco de porte, basta pe­
dir dos fij«mplare«, niandaadi) los 10 rs. en libranza contra correos ó por cualquier otro conducto 
al autor, calle de Preciados, num. 03, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




